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DIARIO DE LA TARDE.
.— En M adrid: H 9  rs. al mes.— En Provincias: © O  rs . al mes y O O  por trim estres en casa de los comísio- 
r S - f l  trim estre  en la adm inistración.— En el E x tra n je ro :  9 0  rs. trim estre .— En Uttram ar: O O  rs . trim es-

P r e c io s  d e  s e s c r ic io n . -  
nados, y 1  O  rs. .al m es y & A  trim estre  en la adm inistración.— En el E xtra n je ro :

administración no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

P o n to s  d e  s o s c r ic io n .— M adrid,: En la Administración, calle de Silva, núm ero 12, cuarto  bajo, y en las librerías de la Publicidad, 
Ohm ondi, L>pez, ftiilly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.— Provinctos: En los puntos que se anuncian el ultimo dia de cada mes.

.4nVERTRNC!A.
Los señores siiscrilores de provin­

cias cuyo abo^o concluye en 31 liel 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no (juieren experi- 
Djentar retrasa en el recibo de pe­
riódico.

Los que paguen la suscricion en se­
llos de franqueo, deben remitirlas eu 
carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
Desde que Dinamarca tuvo el prudente 

acuerdo de entenderse directamente con Aus­
tria y Prusia, se lian realizado eu Europa algu­
nos otros sucesos cuyas apariencias inclinan el 
ánimo á la suposición de que por aliora , y qui­
zás en lo que resta de año , no estallará la 
guerra europea.

Suecia, uno de los peones avanzados, replie­
ga ó disminuye sus fuerzas de mar y tierra; 
Garibaldi, que es otro peón , ha recibido órden 
para retirarse de Ischia, á donde fué, segun de­
claración compel¿ntemente autorizada de FA 
M em orial D iplom atique. para alistar la bandada 
de palomos con que debería caer sobre el Vé­
neto cuando se le dijera : el g ra n  reino  , que 
también es otro peón , se prepara á ücenciar 
alguna tropa; Cuza, peón también , se ha dado 
exclusivamente á las tareas constitucionales 
desde su vuelta de Gonstantinosda ; y , final­
mente , todos los demas pueblos , Monarcas ó 
jefes de banda que con exactitud pueden ser 
clasificados en Europa de peones , dan señales 
de liaber recibido órden de descansar sobre las 
armas; pero por supuesto , sin dejarlas de las 
manos.

Volvemos pues á entrar do lleno en el pe­
ríodo de las intrigas, los tratos y las aseclian- 
zas, y Francia é Inglaterra vuelven á ser pri­
meros galanes ó ejes sobre los cuales van á ro­
dar las máquinas negociadoras, pues que ave­
riguado y resuelto por los Monarc.s del Norte 
qué les conviene hacer y qué harán, Inglaterra 
y Francia vuelven á sus trabajos, dirijidosá ver 
cual de ellas consigue que sea la otra quien pa­
gue los gastos de las obras que se hau propues­
to realizar aquellos Monarcas.

L as N oticias publican una carta focha en Pa­
ris el dia 19, y en la cual se anuncian cosas y 
te liacen apreciaciones que se ajustan á la ma­
nera esta con que consideramos el cariz que 
presentan hoy los asuntos europeos.

Dicha carta, dice asi;
«El Em perador liiiye en Vicliy más todavía que en 

Fonlainebleau de las conversaciones políticas; sin em­
bargo, de algunas palabras sueltas que lia p ronun­
ciado, .se deduce que está  muy descontento con la ac­
titud que ha lomado la cuestión dano-alem ana. Es­
peraba sin duda que la conferencia de Lóndres tuv ie­
ra por resultado indisponer á Inglaterra con las Po­
tencias alemanas, ¡lero nada de esto ha sucedido, é 
Inglaterra In  preferido una liumillacion diplomática al 
riesgo de m alquislarse con Alemania.

El Emperador ha creído tam bién que iba á ser ele­
gido árbitro  cu esta  cuestión, y aún guarda rencorjá

P rnsia , imaginándose que habia reciiazado la preposi­
ción hecha por Inglaterra de ofrecer una m ediación al 
Em perador iNapoleon. Se sabe que no se ha tratado  de 
semejante mediación.

Desde que com enzaron las liostilidades en tre  Dina­
marca y las Potencias alem anas, el Em perador Na­
poleón lia querido que se aceptase el sufragio univer­
sal en los Ducados. A medida que Ja Conferencia de 
Londres se lia ido acercando á su fin, nuestros diarios 
oficiosos han iutenlado dar vida á la idea de un Con­
greso en Paris. Este Congreso es ya imposible, despees 
de verificadas las en trev istas de Kissingen y de 
Carisbad.

Todo esto prueba que la política napoleónica no de­
be estar satisfecha dé los resaltados del conflicto dano- 
aleinan. El Em perador se encuen tra  en una situación 
muy dilicil, quizás en la más difícil desde hace doce 
años.

M. Uohuer lia marchado á Suiza, confiado co el fa­
vor de que goza, y considerándose m ás que  nunca 
como el hombro indispensable, el único que puede 
salvar al Emperador.

E q la Bolsa ha reinado gran agitación y los valores 
han bajado. Han circulado noticias a larm antes sobre 
la salud del Em perador. Se temía tam bién el alza del 
descuento en Lóndres y Paris. Se habla m ucho del 
aístaraícDto en que se encuentra el Gobierne francés 
en medio de  las negociaciones actuales.»

Las últimas cartas de Lóndres también con­
tribuyen á ia demostración de la idea que ar­
riba hemos expuesto, cuando aseguran que 
«á pesar de las seguridades de amistad que está 
dando á los ingleses la prensa semi-oficial fran­
cesa , y por más que los periódicos oficiales 
afirmen cada dia que Francia caminará siem ­
pre de acuerdo con Inglaterra, es indudable 
que el Gobierno británico no ha podido aún 
entender cuál es el verdadero objeto á que 
tiende la política napoleónica, pues hoy sólo ha 
averiguado que la diplomacia francesa trabaja 
mucho en Berlin.»

Hemos entrado, p u es, en un período de cal­
ma , durante el cual Inglaterra y Francia van 
á echar el resto por enemistar una á la otra con 
los dei Norte ; pero en nuestra pobre opinión 
Napoleón 111 lleva ya perdida la partida.

Nos disponiamos á dar hoy más pormenores 
de los últimos asuntos que lia tratado ei Parla­
mento de Turin, cuando leimos en E l C on tem ­
poráneo  una carta de esta capital y la cual in­
sertamos más adelante, porque, aun cuando no 
trae buen origen , dice en resúinen lo bastante 
para justificar, con relación á buena parte de 
los representantes del gra n  reino , el mote que 
vimos ayer profetiza Guerfazzi que se le pondrá á 
nuestro siglo por las edades futuras, los cuales 
le llamarán el sécalo d e i la d r i.

Pero ya que el corresponsal de E l C ontem ­
poráneo  nos lia ahorrado una tarea , queremos 
nosotros tomarnos la que sea necesaria para 
demostrar que el Sr. B astogi, que ha desem­
peñado el papel principal en los robos de que 
ha entendido la Cainara principal, lia sido tam­
bién uno de los actores principales en la obra 
de la regeneración de I ta lia .

Comeii/ó Bastogi sus servicios á L a  U n idad  
I ta lia n a  inscribiéndose en la sociedad L a Joven  
I ta lia  , en compañia de Mazzini, de Guerrazzi 
que ha puesto nombre á nuestro siglo, Bini, 
Mayer y otros patriotas, y fué nombrado cajero

de la sociedad. Pasó varios años Bastogi suspi­
rando por la regeneración de Italia, y gritando 
moralidad á todo trapo, y libertad cuando el 
tiempo lo permitió, yadeinas debanquerode la 
Jóven I ta lia  fué prestamista de L opoldo de 
Toscana, el cual amen de los intereses usu­
rarios recompensó á Bastogi con una cruz de 
las más conspicuas.

V̂ ino el año 1839: Italia comenzó á regene­
rarse, y Bastogi con su cruz y todo entró en la 
Asamblea de Toscana, en donde siguió gritando 
moralidad, libertad y abajo el dominio tempo­
ral del Papa.

Fué Cavour gran conocedor de liombres y 
de cosas; asi que, tan luego como tuvo necesi­
dad de un buen ministro de Hacienda, echó 
mano de Bastogi, y este le sirvió lan á las mil 
maravillas, como que por dar á Cavour dinero 
doló á Italia del C ra n  libro de l i  D euda  , dige 
que los piaraonleses no liabian conocido , y 
en el cual, como es sabido, alli y en todas par­
tes, consignan los pueblos su grandeza, siendo 
esta tanto mayor, cuanto mayor osla cantidad 
de resmas de papel que representan los millo­
nes que deben.

Bastogi tuvo la gloria de concebir y realizar 
el empréstito más gordo que liasta su era 
habia contraido el Piam onte, y aunque andan-^ 
do e! tiempo oyó en la Cámara turinesa la pro­
fecía de que aquel C ra n  libro  de su creación 
parará en ser quemado , porque como le dijo 
llacclii, «el bien supremo de vivir libres nada 
»aproveclmrá á los pueblos si la existencia del 
tC r a n  libro  los deja en cueros,» halagado Bas­
togi con la idea de conquistar á Roma y en ­
tretenido en pronunciar discursos encomiásti­
cos de la moral y libertad, no liizo caso de 
estas profecías.

Murió Cavour, poro Bastogi siguió adminis­
trando la Hacienda del g ra n  re in o  en el minis­
terio Ricasoli, y aún cuando al dejar el minis­
terio recibió el titulo de conde, los lionores no 
le deslumbraron, y, decidido liberal como 
siempre, siguió pensando en engrandecer á 
Italia, contribuyendo á aumentar las partidas 
del C ra n  libro  y reanimando el fuego de los 
que como él querían darle por capital á Roma.

Pero un conde necesitaba tener más rentas 
que un liberal que sólo fuera simple ciudada­
no, y para aumentar sus rentas se liizo empre­
sario de caminos do hierro.

Esta emprcs.), sin em bargo, ni la hubiera 
tomado ni de ella babria sacado cuanto ambi­
cionaba sin liacer algunos enjuagues; pero co­
mo nocesiiab.a quienes en ellos le cooperase y 
auxiliara, invirtió en buscarlos entre los em ­
pleados y diputad;)s del g ra n  reino  la suma de 
un millón cien mil liras, ó sea cuatro millones 
y cuatrocientos mil reales.

Estos últimos episo.'iios do la vida política de 
este regenerador y prohombre de Italia, lian 
sido tratados y expuestos en la Cámara turine­
sa del modo que indica la carta de E l C on tem ­
p o rá n eo , y de resullas Rastogí lia liecln  dimi­
sión del cargo de diputado; pero continúa sien­
do conde, rico y liberal.

Qué cosa lan rara, ¿eli?

TELEGRAMAS.
P a r ís ,  2 0 .

Risinark lia niarcliado á Viena para asistir á las ne­
gociaciones de la paz, que empiezan Iioy.

Los prusianos han cañoneado un buque no ruego  
creyéndole dinam arqués.

Las noticias de Caprera dicen que llegó Garibaldi y 
que sigue enfermo.

El Em perador Napoleón se ha restablecido con los 
baños de Vichy.

Se dice que e! Emperador irá prim ero á Chalons y 
de.<pues á Badén, donde se encontrará  con el Rey de 
Prusia.

La Patrie  no cree que el Gobierno del Perú liaya 
intervenido en el robo de la correspondencia ocárrido 
en Panam á, y espera que uo perjudique este  suceso 
para el pronto arreglo  do la cuestión con España.

Mañana 21 m archará á Vicby el Rey de Bélgica.
Las Cámaras de W ashington van á discutir una ley 

autorizando un nuevo em préstito  de -iSO.OOO.OOO de 
duros.

Los 2,000 hom bres reclutados en Bélgica para el 
ejército imperial de Méjico, m archarán á su destino 
en el mes de Agosto.

La artillería de la Guardia imperial ha salido ya de 
Méjico para Francia,

P a r ís , 21.
Los periódicos de Panam á confirman que la corres­

pondencia entregada por un oficial de la m arina es­
pañola al capitan del vapor Chile, fué abierta clandes- 
tiuam enle y robados los despachos del general Pinzón 
y las cartas dirijidas por varios ofiziales de nuestra  
escuadra en el Pacífico.

Ea R endsburgo han ocurrido riñas en tre  los solda­
dos prusianos y liannoverianos, resultando heridos 
graves.

El Gobierno de Suiza lia invitado por una c ircu la r 
á todas las Potencias para que tomen parte  en un 
Congreso internacional que se verificará en París o 
otoño próximo para a rreg lar las relaciones telegiáfi- 
cas de Europa.

P a r ís , 20 (recibido el 21 por la larde).— B k r in , 2 0 .
La Gaceta del N orte  dice que las tropas de H aano- 

ver han atacado los puertos prusianos en Rendsburgo 
el lunes y el m árles, y que los prusianos so vieron 
obligados á quedar toda la noche sobre las armas. Es­
tos nuevos síntom as de oposición deben llam ar séria- 
m eate  la atención del Gobierno.

L ó n d r es , 2 0 .

Ei S ía n d a r t  anuncia  los rum ores de haber sido 
preso en Queeuslow n el asesino de Briggs.

P ares, 21.

Se confirma que el m inistro de negocios extranjeros 
fué llamado hace algunos dias á Vichy para confe­
renciar con el Em perador, cuya salud es inmejorable. 
El Rey de los belgas es esperado mañana en Vichy.— 
Una c ircu la r del Gobierno helvético invita á las Po­
tencias a tomar parle  en  un  Congreso in ternacio­
n a l, que debe verificarse este otoño en Paris para 
a rreg lar las relaciones telegráficas de Europa.

N ueva-Y ork , 10 .

Se asegura, con referencia á un despacho, que e 
general federal Valace ha sido batido en .Mariiand, 
después de ocho horas de un  reñido combate.

P arís 20 (por la lu ráe).
El Rey de los belgas perm anecerá tre s  semanas en 

los baños de Vichy.
El general M irlim prey , gobernador general in te ri­

no de la Argelia, ha suplicado al Em perador para que 
acept ■ la dimisión de sus funciones.

Él periódico la P a trie  reproduce la noticia dada por 
la Independencia Belga relativa al viaje proyectado 
por el Em perador Napolecn á Haden; esta noticia, se­

gun las personas bien informadas, no tiene funda­
m ento.

A l to n a  2 0 .

l.a escuadra noruega, con excepción de dos fraga­
tas, ha sido desarm ada.

Las tropas del ejército de tie rra , cuya movilización 
habia sido ordenada por el Gobierno, acaban de ser 
licenciadas.

P a r ís  21 (por la m añana).
El M onitor, en su edición de boy, dice quo mon- 

sieur Drouyn de Lliuis, m inistro de Negocios ex tran ­
jeros, perm anecerá todavía algunos dias en los baños 
de Vichy, porque necesita conferenciar con el Empe­
rador.

La salud de este último sigue perfectam ente,

B e r l ín , 20.

Ayer y antes de  ayer han surgido en Rendsbourg 
graves conílictos entre  las tropas prusianas y las t ro ­
pas de llannover.

Ha habido cierto  núm ero d e  m uertos y heridos,

P a r ís , 2 1 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por tOO in te rio r, 
á 49 0|0; el 3 exterior, á 49 1[8; la diferida á 44; la 
am ortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 francés, á  66,13 
el 4 1)2 á 94,30.

(L ó .n d r e s , 1 9 .

Los consolidados ingleses quedaban de 90 Sjg á 3|4.

Coa fecha 17 escriben de Turin á E l C ontem po­
ráneo:

«Acabamos de tener dos sesiones llenas de anim a­
ción, que han llamado al palacio Carignan á la gente 
á quien desde hace algún tiempo tenia ahuyentada el 
calor y la severidad aritm ética de los debates finan­
cieros.

En el asunto Susani-Bastogi ha habido vivas perso­
nalidades. Seguimos siendo los mismos hijos de aque­
llos rom anos que acudían en masa al Foro si Cicerón 
atacaba á A'erres ó á Catilina, pero que no parecían 
por aquel sitio cuando se tra taba  de una ley admi­
n istrativa.

El antiguo m inistro de Hacienda que liizo el em ­
préstito  anterior al de M. Minglielli, M. Bastogi, ban­
quero, agraciado con 'el título de conde después de 
su salida del m inisterio, y el diputado Susani, estaban 
acusados de corrupción en el asunto de los ferro ­
carriles meridionales, cuya concesión liabia obtenido 
la cosa Rolschild, concesión que debia sancionar el 
Parlam ento.

M. Susani, presidente de la comisión encargada de 
este asunto , se entendió con M. Bastogi para darle la 
empresa qu itada ó Rotschiid. ’

Segun la acusación, M. Susani esparció el oro ( tres  
m illones Je  francos) en tre  los diputados y compró 
una mayoria á M. Bastogi. Debo decir que la comisión 
no ha podido adqu irir pruebas de que 30 diputados 
habían recibido 1 (JO, 000 francos cada uno, pero lo 
que es eierto es que él recibió 1.100,000 francos, h a ­
ciéndolos descontar por una casa de banca de Milán 
con una pérdida de un 30 por 100, es decir, vendió 
por la mitad las acciones que habia recibido por la 
suma mencionada.

M. Susani lia juzgado oportuno no parecer por la 
Cámara,

Unicam ente se lia presentado á defenderse M. Bas­
togi.

Debo decir, ante lodo, que si bien no se haya podi­
do probar que 30 diputados hayan recibido sum as 
considerables por su voto, es cierto que muchos de 
ellos habían aceptado plazas de consejeros de vigilan­
cia y de  administración en los fe rro-carriles m eridio­
nales, con sueldos crecidos.
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»la plebe, refiere Tadiuo, y aún por muclios m édi- 
wdieos parciales, que no habia tal peste; porque de 
»lo contrario, deberían liaber m uerto  todos.»— Ei 
Tribunal de Sanidad, viendo que aún  liabia cabezas 
tan duras de convencer, lomó un recurso p ropor- 
cionadp á la necesidad, y fué el siguiente. En no sé 
cuál dia de la I’ascua de Pentecostés, tenían cos­
tum bre los vecinos do concurrir al cem enterio  de 
San Gregorio, fuera de la Puerta  O rien ta l, á rezar 
especialmente ¡o r los difuntos del otro contagio, 
enterrados allí: esta piadosa conm em oración, como 
otras muchas do su especie, se h ih ia  convertido an ­
dando los tiempos, en ocasión de fiesta, de broma 
y de Ostentación de lujo y galanura. Pues el dia 
mismo escojido por la Sanidad para dar el golpe, 
sucedió que habia m uerto de peste, en tre  otras 
muclias personas, una familia en tera ; y con este 
motivo se dispuso que en la hora de mayor concur­
rencia, y por en medio de las carrozas magníficas, 
de las cabalgatas y del paseo pedestre de damas y 
galanes, entrase en el dicho cem enterio un carro 
descubierto, con todos los cadáveres de aquella fa­
milia, en m onton y desnudos para que la gente pu­
d iera  ver en ellos las m arcas de la pestilencia De­
jo d iscu rrir el grito de te rro r que se levantaría por 
donde el carro iba pasando; el lúgubre  m urmullo 
en donde litibia pasado ya, y el no ménos lúgubre 
por donde iba á pasar luego. Con sem ejante de­
m ostración , la peste fué eu verdad más creída, 
aunque, por o tra parte , ya ella de por sí iba ha­
ciendo, cada dia más, lo bastante para no ser du­

dada; y aún aquella reunión misma debió servir no 
poco para propagarla con mayor rapidez.

Tenemos, pues, que aquella peste, negada por 
lodo el m undo á p ié ju n tillas  y con tanta furia, 
como que costaba hasta palizas el m entarla  siquie­
ra; calificada después d« fiebres pestilenciales, cual 
si con este adjetivo se quisiera adm itir de través la 
propia idea negada; tenida luego por peste sí, pero 
no m ás que en cierto  sentido, por no haber o tra  
palabra con que calificar aquel deplorable estado 
de la salud p ú b lica ; fué peste declarada, en fin, y 
ya sin que nadie la dudara; sólo que entónces to ­
davía, cual si se inteutase coufuudir la idea expre­
sada por aquella p a lab ra , que era ya imposible no 
pi'onunc.ar, se la juntó con la du liecbizos, vene 
nos, u n tu ras . Seria curioso estud iar la historia de 
tanta y tanta palabra como lia corrido con igual 
fortuna.

Con los nuevos infortunios fueron incesantem en­
te creciendo las antiguas necesidades, y m erm án­
dose en proporción los medios de satisfacerlas. En 
este coullicto , los decuriones recurrieron al gober­
nador .Ambrosio Espinóla, el cual les respondió que 
proveerla  en el m e jo r m odo que el tiem po y  las 
necesidades p erm itieren . En esto, y ca  delegar sus 
facultades á F e rre r  iniéntras él se emplea!» en los 
negocios de la g u erra , se term ina el catálogo de 
providencias que en lan aprem iante coyuntura 
adoptó el gobernador.

Juntam ente con estas gestiones, se acordó pedir 
ai Cardonal Arzobispo que dispusiese pasear por la

eran realm ente de mármol las paredes del edificio, 
pusieron las manos ca ellas. No fué menester más 
para que los otros los a g a rra ra n , y en tre  golpes i  
insultos , los llevaran á la cárcel. Por fortuna , la 
cliaucillcria no estaba lejos de la c a te d ra l; y por 
dicha mayor aún, los presos pudieron probar desde 
luego su  inocencia, y quedar libres.

Este furor no era sólo peculiar á la ciudad, siuo 
que se habia propagado, lo mismo que el contagio, 
en sus contornos. El pobre cam inante á quien lo.s 
campesinos liailaban fuera de a rrec ife , ó que en el 
arrecife mismo se pai'ase á m irar á uno y otro lado, 
ó que so sentase en una orilla á descansar ; el infe­
liz desconocido que tu v ie se , 6 en quien se creyese 
ver traza sospechosa, eran u n tad o re s ; no habia re­
medio : bastaba que un cliiquülo los llamase con 
aquel funesto nom bre, para que sin o tra  forma de 
proceso, se vieran apedreados, acoceados, mordidos 
y llevados an te  las autoridades : esto ú ltim o era lo 
mejor que podia succdeiles.

El Cardeual Arzobispo, ó acosado por las instan­
cias de los decuriones, ó por la ansiosa cspecta'.iva 
del vecindario , ó movido por cualquier o tra razón, 
que no pudo por ménos de ser muy poderosa, te­
niendo en cuenta la rectitud  de conciencia y firme 
carácter dcl buen Prelado, perm itió al finque se ce­
lebrase la procesión, y que adem as estuviese expues­
ta duran te  odio dias en el a lta r mayor de la cate­
dral la urna que encerraba el cuerpo de San Cárlos.

No aparece que el tribunal de Sanidad opusiese 
resistencia alguna á esta solemnidad ¡u'adosa; ú n i-

sin más va'or que el que le dió el absurdo miedo 
de la gente; otro, de carácter maligno eu sí; pero 
entrambos á propósito para da r cuerpo á aquella 
aprensión del vulgo, que ya desdo entónces tuvo 
por evidente lo que ántes habia tenido sólo por p ro ­
bable. A no sé qué badulaques hubo de metérsele.? 
en la cabeza, que ea la tarde del 17 de Mayo liabian 
visto gente en  la catedral andar untando una ba­
randilla que servia para dividir los espacios respec­
tivam ente destinados á hom bres y m ujeres, y sin 
encom endarse á Dios ni al diablo, aquellos benditos 
lucieron luego por la noelie, sacar luera del templo 
la barandilla con algunos bancos encerrados en su  
recinto; y eso á pesar de que el presidente del tri­
bunal de Sanidad, acompañado de cuatro personas 
liabia hecho reconocim iento pericial del cuerpo del 
supuesto ¿lelito, co.i más las pilas del agua bendita, 
y liabia declarado no hallar indicio alguno que con­
firmase la .sospecha del untam iento maléfico, bien 
que, por pura  precaución y para satisfacción del 
público, ordenase dar una enjabonadura á la baran­
dilla. Pero todo este aparato liabia alarmado ya á la 
gente, y no hubo medio de quitarle de la cabeza que 
habían sido untados lodos los bancos, todas las pa­
redes, y liasla las cuerdas de las campanas de la ca­
tedral.

El otro lieciio t'ué q in  á la siguiente m añana, en 
todas las calles de la ciudad, lialláronsc m ultitud  
de puertas y fachadas de las casas em badurnadas con 
uo se qué jarope blancuzco ó am arillento, de rram a­
do al parecer con esponjas. Fuese oslo graciecila 
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Los Sres. A uJinot, Allicvi y a 'gunos otros p resen ­
tan la dimisión de! cargo de diputados, apelando á 
sus electores que juzgarán  si lian lieclio bien ó mal en 
turnar asientos en esos consejos.

El conde BastOiti lomó la palabra para sincerarse; 
estaba pálido, abatido ; su voz temblorosa apénas 
llegaba á oidos de los asistentes á la Cámara, y m u - 
cbos diputados tuvieron que dejar sus sitios y bajar 
al hemiciclo para poderlo oir.

Dijo que habia querido hacer un  acto de patriotis­
mo: que proclamada la uoidad de Italia le parecía 
digno de ella que los grandes trabajos de la península 
se hiciesen con capitales italianos; que se había ar­
riesgado á perder su fortuna en esla tentativa; que si 
habia ofrecido favores a c ie r ta s  personas, habia obra­
do como banquero que asegura para liacerse asegu­
ra r;  que después del suceso de .A.spromonte se pusie­
ron tan mal los negocios, que tuvo que em plear todos 
los medios legales ó ilegales para no quebrar y para 
salvar á la em presa de los ferro -carriles.

Sil emoción al tocar este punto llegó basta el ex­
trem o de derram ar lágrim as ; pero levantando al fin 
la cabeza apeló al tiem po, que le hará justicia.

El Sr. P e ro li , encargado del dictámen de la comi­
sió n , tomó entóneos la palabra. Empezó confesando 
que se hallaba conmovido , que hubiera deseado que 
las cosas hubiesen pasado como las habia presentado 
el Sr. B astog i, pero que ni los lieclios ni las cosas 
correspondían á su exposición , y que esclavo de su 
deber, debía rectificarlas.

Cuando la íatal expedición de Aspromonte vino á 
ponerlo todo en peligro , cl Sr. Bastogi no tuvo nece­
sidad de recu rrir  á medios de corrupción para salvar 
la em presa. El millón y pico dado al Sr. Susani , era 
cosa anterior.

El Sr. Bastogi replicó brevem ente, y se re tiró .
La comisión encargada de la sum aria , liabia pro­

puesto siete conclusiones; pero se resolvió que sólo la 
tercera, la más im portan te , tuviese los honores de la 
votación nominal. Consiste en prohibir que los dipu­
tados tomen la m enor parte  en las em presas subven­
cionadas por el Gobierno. En la que todos convie­
nen , es en que en las sum arias parlam eutarias se 
tropieza con obsiáculos que no se pueden salvar sin 
u na  ley especial. Las investigaciones de la comisión 
han encontrado muclias veces este inconveniente , y 
algunos diputados desean que no se precipite nada y 
que se exam inen ios documentos despacio; pero corno 
los diputados están á punto 'de volver á sus c a sa s , si 
hay nuevas dilaciones no podia constitu irse el Parla­
m ento por falta de ellos.»

Las obras que se han hecho du ran te  el reinado de 
Pío l.X lian sido innuinerables. Tres inagDÍficos puen­
tes, dos que están  en conslruccion, un grande c u a r­
tel, un arsenal, el mejoram ienlo del puerto de Civi- 
ta-V ecchia, tem plos nuevos y restaurados, como San 
Cárlos in  C a tin a ri, la iglesia de Jesús, Santa Maria 
del Corso, con otras m u d n s , en tre  las cuales descue­
lla li basílica de Ssn Pablo, que sólo por ver esta :r a 
ravilla se puede vi:ijar á Roma, fodo esto que se lia 
heelio du ran te  cl reinado de Pío IX, sin contar los 
ferro-carriles , las fueules nuevas, las colum nas que 
lia levantado, las estatuas, cuadros y otros objetos de 
bellasarte», de gran mérito y valor, que son innum e­
rables; y las academias que lia construido, los museos 
que lia enriquecido, las bibliotecas que lia aum entado 
y ordenado, las fundaciones religiosas y de candad 
que lia hecho, las grandes limosnas que ha dado en 
las desgracias [júblicas de E spaña, Francia, Irlanda, 
Piaiiioule y de otros paí.ses.

Añádase á todo e s to q u e  desde t . “ de Octubre 
principia á constru ir el canal de Ostia á Rom a, y por 
lo que se ju n ta rá  el m ar, y se liará navegable hasta 
ia ciudad eterna.

¡Y luego se dirá que los Papas lo  iiacen el bien de 
los pueblos, y no p rocuran por las bellas artes! ¡A 
buen seguro que si en Roma reinasen los liberales, 
no hubiesen lieclio lo que Pió l.X, ni inuclio ménos!

En cuanto á los regalos que lia recibido de los p u e - 
b lcr Pió IX, son también una m aravilla. La Em pera­
triz de Austria le regalo unos ornam entos que es lo 
m ás grande y maravilloso que so conoce en el m un­
do; el Rey de Baviera unos cuadros que liemos tenido 
la dicha de adm irar; la Reina de España una rica tia­
ra ; el Em perador de Francia una magnífica pila bau­
tism al, que sirvió para el bautism o del Príncipe im­
perial; el Rey de Prusia una mesa y Santo Cristo de 
oro y m alaquita; el Em perador de las R usias una pila 
y un grandioso pedazo también de m alaquita; los em ­
bajadores de Siam le llevaron también de parte de su 
Príncipe uu rico regalo, y así otros Soberanos, P rín ­

cipes y Obispos. ¿Y las personas católicas? ¿Y los in -  
lioilos y precioso.? objetos que lian reC 'jido de todos 
para las necesidades de la Iglesia, como relojes, ani­
llos, pendientes, cadenas y otros objetos riquísim os? 
¿Y el Dinero de S a n  Pedro , que los doscientos mi­
llones de católicos salen cada uno por más de 2 rs. 
sól > en dinero?

Algún dia tendrem os tiempo para enum erar m in u ­
ciosamente todo lo que los Papas , especialmente 
P ío IX, han hecho por el bien de .'os pueblos, y cómo 
estos pueblos han correspondido llenos de g ra titud  y 
de amor. Hasta eniónces basta.

Mientras tanto , en tre  el Pontificado y la revolución, 
juzgad, hom bres imparciales.

La suspensión de hostilidades en Dinamarca y el le­
vantam iento del bloqueo de los puertos prusianos, no 
ha empezado á contarse sino desde las doce del dia 20, 
y du rará  hasta las doce de l:i noche del 31 del presen­
te  Julio. Miéntras tanto los austro -prusianos han 
aprovechado los m omentos ocupando la isla de Fohr 
en la noche del 17 al 18.

El secretario  de la legación .Mr. Holtciii, llevóá'Vie- 
na las proposiciones pacíficas del Gabinete de Copen­
hague, y volvió á salir en seguida cou una carta  de 
Mr. R echberg para que Dinamarca envíe lo más 
pronto posible á Viena sus plenipotenciarios.

En las negociaciones do Viena, Dinamarca está re ­
presentada por el conde Mollke y el cliainberian Sick; 
.Austria por Reciiberg, y P rusia por NVerllier, em ba­
jador de esta Potencia en Viena.

De conformidad con lo que nos nos anunció el te­
légrafo, escriben de Copenhague que lodos ios sitios 
públicos de aquella población, cafés , c írcu los, casi­
nos, e tc ., eslán inundados de proclamas y hojas suel­
tas excitando á los dioam arqueses á la revolución 
contra el Rey Cristiano. Pro,.ónese á la m ultitud que 
se reúna todos los domingos delante del palacio Real, 
organizando manifcsbiciones para obligar a l Rey i  
que abdique. Estos trabajos, que se atribuyen á in tri­
gas extranjeras , y de que en parte se culpa á Suecia, 
no han producido hasta ahora resultado.

Se dice que Lincoln ha ordenado al general Dix que 
no se presente ante los tribunales de justicia civil á 
defenderse en el proceso que se le ha formado á con­
secuencia de la racojida del WoWd y de el D iario del 
Comercio. Parece que el gobernador de .New-York 
está decidido á em plear la fuerza para que se cumpla 
la ley y que a rresta rá  al general Dix.

Tenemos boy noti cias de Mé|ico, recibidas por des­
pachos telegráficos en Francia, que refieren ademas de 
la Ocupación de Acapulco y -Mitainoros por las fuer­
zas francesas, un movimiento ea favor del Imperio qae 
ha tenido lugar en el Saltillo, y anuncian que los ge­
nerales V idaurri y Quiroga m arcliabaa sobro Monte- 
r e y ,  habiéndose pronunciado en favor de .Maximilia­
no 1 casi todos los pueblos de aqael Estado.

Estas not:cias alcanzan basta ei 20 de Junio. Los 
diarios de fecha anterior publican los discursos pro­
nunciados al present.ir sus credenciales el embajador 
de Francia . Este dijo así:

«Señor: Tengo el h ñor de poner en las manos de 
V. .M. las cartas que me acreditan cerca de su perso­
na en calidad de enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario de S. .M. el Em perador Napoleón, iiij 
augusto Soberano.

Con una viva sensación de reconocimiento de la 
Providencia , soy el prim ero de los presentantes de 
las Potencias ex tran jeras que rae acerco al Trono de 
V. .M. Im p eria l: 4 este Trono que acaba de elevarse 
por las aclam aciones de todo un pueblo como una 
prueba de uu porvenir nuevo de fuerza y de prospe­
ridad.

La obra reparatriz  á que V. M. se lia dedicado es 
de aquellas que no puede em prender sioo un alma 
g ra n d e , por el atractivo de a abnegación, y á hacer 
el b ien , por lo mismo que presenta dificultades.

F ra n c ia , penetrada de ia grandeza de esta obra y 
de ias inm ensas ventajas que prepara al m undo en­
tero , seguirá con una ferviente solicitud los nobles 
esfuerzos de V. .M. y estará siem pre pronta á secun­
darlos.

S e ñ o r; !a nación mojirana com prende ya todo el 
valor del pensamiento generoso que ha guiado á V . .M. 
liácia estas playas lejanas. Cada dia le liará apreciar 
mejor toda la extensión de los beneficios quo le liabeis 
traído al responder á su llamamiento.

La noble consorte que Dios ha colocado á vuestro

lado, señor, previendo los destinos que os reservaba, 
acabará por su gracia, por sus virtudes , por las ele­
vadas cualidades de su talento y de su corazón , de 
liicer inalterable la adhesión del pueblo mejicauo por 
vuestras augustas personas.

Feliz por haber sido designado por mi Soberano 
para se r su intérprete cerca de V. .M. imperial, mi mi­
sión será llenada conforme á los votos del Emperador, 
conforme á las esperanzas de mi país , si me es re se r­
vado merecer la confianza de V. .\I. , y con tribu ir á 
hacer más íntim a la amistad fraternal que debe exis­
tir  en tre  Francia y .Méjico.

Levantados uno y oiro sobre la base del sufragio 
nacional; unidos en lo de adelante por la comimidad 
de las ideas, asi como por el ínteres recíproco de las 
relaciones comerciales é industria les, los dos Imperios 
tendrán  por lazo natural el constante acuerdo de una 
política franca y leal.

Dignaos, señor, perm itidm e poner al pié del Trono 
de VV. .\1.V1. los votos sinceros del representante de 
Francia , por la prosperidad de su re iu ad o , por la 
grandeza fu tura  de !a nación m ejicana.»

La contestación del Emperador .Maximiliano fué la 
s ig u ien te :

«Señor m arq u es: Con sincera satisfacción reciba de 
vuestras manos las credenciales por las cuales S. .M. 
cl Em perador de los franceses acredita cerca de 
mi persona.

.Me congratulo de ver en vos al representante de 
un Scberano al cual Méjico debe una parte  tan grande 
de su porvenir, y á quien este pais dem uestra desde 
ahora como habéis podido no tarlo , uoa verdadera 
g ra titu d .

No dudo un momento que las amistosas y fraterna­
les relaciones que unen á Francia con Méjico encon­
trarán  en vos un liel in té rp re te , y por mi parte veré 
siempre con placerescliecliarse más y más los víncu­
los entre ámbos Im perios y entram bos pueblos.»

La Sociedad  de Méjico publica en su  núm ero del 18 
de Junio las siguientes nolicias:

«Con fecha » del actúa! escriben del Saltillo que cj 
vecindario, hostigado de las extorsiones de los juaris- 
tas, quiso sacudir su yugo.

Pusiéronse de acuerdo para ello muchos de los 
principales vecinos con el ten ien te  coronel D. Bruno 
Lozano y el comandante de escuadrón D. José .María 
U garlechca, que m andaban fuerzas de las pertene­
cientes al Estado de Coahuila, y consintieron en po­
nerse á la cabeza del movimiento en favor del Imp?rio.

Quesada con sus fuerzas quiso oponerse; pero re­
conociéndolas insuficientes para reducir á las contra­
rias, engrosadas por el pueblo y apoyadas en la opi­
nión general, arregló una especie de convenio, com­
prom etiéndose á no seguir grabando á la población 
im puestos y gabelas.

Los jefes m ilitares del movimiento incurrieron en 
la im prudencia de liarse de tal arreglo , y depusieron 
las armas.

N egrete, llamado m inistro de la Guerra de Juárez , 
en virtud  de los avisos de Quesada, se presentó con 
fuerzas en el Saltillo el día 3, y desentendiéndose de 
io pactado por el mismo Quesada, redujo á prisión á 
Lozano, Cgartecliea, D. Victoriano Zepeda, licenciado 
D. Jesús González Cárdenas, I). Miguel Sánchez y 
otras personas de las principales del Saltillo. Ademas, 
sacando de la prisión á los dos prim eros, so pretexto 
de llevarlos á Monterey, los mandó pasar por las a r­
mas en las orillas de la población.

Otros muchos de los principales vecinos iiabian 
tenido que huir al m onte para librarse de ig ual 
suerte.»

E l  P E i \ s A i ! E i \ T O  m m i .
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Aqui nos tienen nuestros lectores, pluma en 
ristre y cigarrillo en boca, explorando entre las 
misteriosas regiones del humo una matoria de 
que se deba hablar en pró de la l ib e r ta d , y  la 
cual por otra parto se pueda tratar sin riesgo 
de caer en las manos fiscales del lib era lism o . 
La cosa podría parecer fácil al no escaso nú­
mero de bausanes no enterados todavía do que 
libertad y liberalismo son el uno al otro lo que 
la verdad á la mentira , lo que al balcón la pa­
loma , lo que á la flor la oruga ; pero el hecho

es que bajo el poder de este Poncio engendra­
do por el espíritu  de l sig lo  , la pobre libertad 
corre suerte idéntica a la de la verdad su her­
mana.

Debiéram os, por ejem plo, hablar boy de las 
alianzas que dañan ó favorecen á la honra y al 
Ínteres de nuestra pátria, como quiera que 
para un pueblo civilizado serán siempre asun­
tos de capital importancia su honra y sus legí­
timos intereses.

Debiéramos describir con sus colores la ver­
dadera situación interior del reino , y demos­
trar todo el abismo de error ó de impostura 
que hay en las A rca d la s  que estos ibas nos es­
tán pintando los optimislas ministeriales.

Debiéramos decir la verdad entera sobre el 
estado real y positivo de nuestra Hacienda pú­
blica, y exponer, tal como nos constan, las 
verdaderas causas de los coníliclos que respec­
to de este particular nos abram any de los m a­
yores aún que nos amenazan.

Todo esto debiéram os; pero nada de esto 
podemos , por la sencilla razón de tener hoy 
una ley de imprenta m ás lib era l que la que ha­
bia , y por consiguiente de haber perdido una 
inconmensurable dósis de libertad para decir 
lo que es verdadero.

La cosa no nos torprendc. El primer dia que 
á nombre del principio liberal' so declare en 
una ley que tenemos derecho á salir á la calle 
vestidos de negro , comenzaremos por proveer­
nos de paño colorado. Tal es nuestra fe en la 
sinceridad legal del liberalismo.

Es decir, que hoy no podemos hablar de nada 
que importe. Pero á bien que para un perio­
dista no hay nada tan socorrido como otro pe­
riodista , y gracias á este recurso , podemos por 
boy salir del paso y escribir un artículo , con 
sólo responder cuatro palabrasá las no muchas 
más que nos dedica E l C ontem poráneo. Después 
de lamentar no sabemos qué desgracias de L a  
R egeneración , empréndela cou nosotros, y pror­
rumpe así;

¡Son tan desgraciados los n e o s! Dígalo si d o  E l  

PiiXSAMiESTo E s p a .ñ o l ,  á quien ha tocado la fortuna 
de extrenar la nueva ley de  im prenta.»

Está muy bien elejida la frase.
No explayamos la idea porque es de las que, 

en calidad de verdadera y de útil, no puede ser 
explayada. Sigamos:

«También para el verdugo liay azotes, decían nues­
tros abuelos, y esto se nos lia ocurrido á nosotros al 
ver que E l  P e n sa m iento  , tan partidario  de ia prévia 
censura y de que los periódicos no publiquen m ás 
que lo que parezca bien á las autoridades, se queja de 
liaber sido secuestrado por el juez de im prenta.»

En punto á imprenta, como en punto á lodo. 
E l  P e n s a m ie n t o  es partidario de la justicia, y 
enemigo de la arbitrariedad. No nos disgusta­
ría efeciivamenle una prévia censura bien or­
ganizada, y en todos conceptos respetable, que 
nos evitase los azares del juego de la g a llin a  
c iega. El saber, al ponernos á escribir, que no 
habia de publicarse sino lo que á las autorida­
des pareciese bien, tendría para nosotros, como 
para todos los periodistas, la ventaja cuando 
ménos que tienen todos los sistemas claros y 
definidos.

Nosotros no nos quejaremos nunca de los lí­
mites que se opongan á la libertad individual, 
siempre que obedezcan á una razón de justicia 
iatrinseca. De lo que nos quejaremos siempre 
es de todo sistema de legislación y de práctica 
respecto de imprenta, con el cual el periodista 
ni pueda saber nunca de lo que es licito hablar, 
ni pueda estar seguro de que, aún acomodán­
dose estrictamente á las prescripciones de la 
ley, se liberte de sufrir un liberal manotazo que 
le enseñe para qué ha nacido.

S in os quejamos de haber sido secuestrados 
por el juez de imprenta, es porque, salvo siem­
pre el futuro fallo del tribunal, que desde aho­
ra acatam os, tenemos conciencia plena de no 
haber merecidoesc procedimiento, que ni aguar­

dábamos, ni podíamos aguardar. Y sigue E l  
C on tem p o rá n eo :

«Esto no obstaníe, deseamos que nuestro  colega 
sea absuello por el ju rado, aun cuando éste sea el de 
ju eces , ya que no por o tra cosa , al ménos porque 
nuestro colega diga una .«ola vez que este tribunal que 
tan odioso le parecía, que tan escarnecido ba sido por 
é l , es una eficaz garantía  en favor de la inocencia del 
escritor.»

En primer lugar, es inexacto que el T ribu n a l 
de Jueces nos baya parecido nunca odioso: al 
contrario, dada esta triste necesidad que tiene 
el liberalismo de proclamar en teoría libertades 
absurdas é irrealizables en la práctica, el Tri­
bunal de Jueces nos parece y ha parecido siem­
pre una garantía. En cuanto al /u raiío , pro­
piamente dicho, nos parece de él todo lo que 
E l  Contem poráneo  quiera, pues aparte de lo 
que sobre el negocio han escrito los juriscon­
sultos y publicistas más eminentes del mundo, 
vimos á ese Tribunal funcionando durante el 
bienio, y al ménos entónces, no nos pareció 
grandemente recomendable. Terminemos:

»Ya dice E l  P ensam iento  E spañol  que está d ispues­
to á e ii j ir  en su dia la re.sponsabilidad al funcionario 
que lia llevado i  cabo el secuestro.

«¿Quiere decirnos nuestro colega" si hubiera  po­
dido abrigar esta esperanza con la ley del señor No­
cedal?

»En el caso de que vigente esa draconiana legislS- 
cion, se hubiese extralim itado el fiscal de im prenta, 
hubiera cometido una manifiesta injusticia , ¿qué 
recurso hubiera quedado á E l P ensam iento  E spañol?

»Absoluta:nente ninguno; vea, pues, el colega neo 
que si bien la reforma no realiza por completo los de­
seos do la prensa liberal, lleva, sin embargo, una 
gran ventaja á la ley de 1837, tan favorec'da por los 
que profesan opiniones reaccionarías.»

Con la ley del Sr. N ocedal, y con otra cual­
quiera , E l  P e n s a m ie n t o , que como no es libe­
ral no reconoce e l derecho d e  la  fu e r z a , acudi­
ría siempre á todo recurso legal para pedir re­
paración do injusticias. Y no queremos causar 
á nuestra pátria el grave insulto de suponer 
que pueda darse un solo caso en que no baya 
medio alguno absolutamente de sacar triunfan­
te la fu erza  dcl derecho, única á que rendimos 
culto los que nos p/eciamos de no lib era les .

Nuestro sistem a, para que lo entienda de 
boy en adelante E l C ontem poráneo, es como si­
gue : lio aprobar jamas en tesis un principio 
m alo, aunque dadas ciertas hipótesis nos sea 
provechoso, y utilizar entretranlo, siempre y 
en todas partes, todo medio que nos dé la ley 
para defender la verdad y nuestro derecho.

Esta es la conducta de los hombres de razón, 
de los hombres de legalidad y de los hombres 
de órden.

Y con esío.tienen ya nuestros lectores el obli­
gado articulo de fondo que meditar por boy. 
Nos ba costado muy poco trabajo escribirlo, 
porque nada es tan gustoso al periodista como 
liablar de si mismo. Nuestra duda está sólo en 
si la cosa interesa á nuestros lectores; pero dé­
jesenos, una vez siquiera, ser verdaderamente 
periodistas.

Gavino Tejado.

Con la propia satisfacción que siente L a E s­
p era n za , y por los propios motivos, leemos las 
siguientes aclaraciones del mismo diario res­
pecto de la parte que se decia haber tomado 
la república de Chile en nuestro confl cto con 
el Perú. Dice asi L a E speran za:

«Dos ó tres dias liá lam entamos que las preocupa­
ciones liácia los españoles se hubieran extendido á 
Chile, á la república modelo, á la república que tiene 
á su cabeza al Sr. l’erez, cuyos sentim ientos católicos 
y conservadores hemos tenido ocasión de alabar en 
La E speranza. Noticias posteriores no nos han hecho 
saber cuáles fueron las manifestaciones qne en Santia­
go tuvieron lugar, y quiénes fueron sus actores, asi 
como tam bién la desaprobación que tales actos ban 
merecido del G obierna de Cliile. Excusamos decir á 
nuestros lectores que el contento que hemos experi­
mentado con estas últim as noticias, solo puede co m -
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de algún bellaco para aum entar y ex tender el ter­
ro r del vulgo, ó fuese un perverso designio de acre­
cen tar la general confusión para fines que yo igno­
ro , cl lieclio está comprobado de m anera que no es 
po.sible dudar de su realidad , como tampoco de 
que no era el prim ero, ni fué el últim o de su espe­
cie. I.as m em orias y documentos oficiales contem ­
poráneos le achacan, quién á una intención, quién 
á otra; pero en aquellas y estos se halla conform i­
dad absoluta acerca de la existencia del hecho.

Si alguna duda todavía cupiese, la desvanecería 
de todo punto la indudable agitación que aquel ex­
traño suceso produjo en la ciudad: los dueños de 
las casas cham uscaban con haces de paja encendi­
dos los sitios untados; los pasajeros echaban por m i­
tad  de la calle, y m iraban horripilados los tnanchones 
dcl terrible un lo . Todo forastero, por la sola calidad 
de tal, f.icilísimo de conocer por su vestim enta, 
e ra  tenido por sospechoso, apreiieodidopor la m is­
ma gente y llevado ante la Justicia, l’racticáronse 
interrogatorios: p;diósc declaración á los aprehén­
dalos, á los aprchensores, á los testigos: no se ha­
lló reo n nguno; pues por fortuna aún habia ju i ­
cio bastante  i n cl pueblo para concebir como posi- 
|) ! p. y creer como real la inocencia de los acu.sados. 
Sin im bargo , cl tribunal de Sanidad publicó un 
edicto en el que ofrecía recompensa y exección de 
l td a  pena á quien denunciase al au to r ó autores de) 
c rim en . De iodos modos, dicen aquellos señores, 
no  pareciéndonos ju s to  que este delito , sea cual 
fuer»  la int»ncion del perpetrador, quede sin  cas-

el prim ero acaecido en la iglesia de San Antonio 
un dia de fiesta. Parece que un pobre viejo , más 
que octogenario ya, despucs de haber estado rezan­
do un rato de rodillas , levantóse para sentarse en 
uu banco, y ántes de hacerlo , le ocurrió sacudir el 
polvo con la orilla de su capa. ¡Tú que tal hiciste! 
— «¡Ese viejo está untando los bancos!»— exclam a­
ron á una voz varias m ujeres ; y sio más averigua­
ción, la gente toda que se hallaba en el tem plo (¡en 
el tem p lo !) , arrójanse sobre el infeliz anciano , le 
cojen por los cabellos, y en tre  pu ñ ad as, bofetones, 
p u n tap iés, so lo llevan arrastrando  á la cárcel.— 
t \ 'o  le v i , dice R ipam onti, cuando asi le llevaban; 
y aunque luego no volvi á saber qué habia sido de 

él, supongo que el desdichado no salió con vida de 
manos de la gen te .»—

El otro hecho , que por cierto ocurrió al dia si­
guiente, fué no ménos raro , aunque no tuvo lan 
funestas consecuencias. Tres jóvenes franceses , un 
literato, un pintor y un m aquinista, que habían ido 
jun tos á Italia con el fin de hacer estudios relativos 
á su profesión respectiva , estiban  parados junto  á 
una de las esquinas de la catedral, m irando a ten ta­
m ente el edificio. En esto, pasa por alli un vecino, 
que al verlos en aquella actitud . se detiene á ob­
servarlos ; hace señas después á otro pasajero , y 
luego á otros, que iban llegando; y en breve se for­
ma iin grupo quo chichisbeando , m ira receloso á 
los tres  que por su traza decían claram ente ser ex­
tranjeros, y lo que era peor , franceses. En aquel 
momento los desv en tu rad o s. con cl fin de palpar si

ciudad en solemne precesión el cuerpo de j,San 
Cárlos. Ei buen Prelado, bien que enternecido de 
lan  devoto deseo, opuso alguna resistencia por dos 
razones, ámbas poderosas: una, la de que, si el 
efecto DO correspondía, por altos juicios de Dios, 
al piadoso propósilo, se trocase en ira la piedad, y 
se siguieran mayores males y escándalos; o tra , el 
tem er, como asi lo dijo, que si verdaderam ente 
habia aquellos un ta res  que pensaba la gente, les 
darla la misma procesión mayor liolgura para co­
m eter su maldad; y que si no los habia, era de. 
todos modos un peligro harto  m ás rea l para la 
salud pública cl provocar lan gran concurrencia.

Electivam ente , aquella adormecida preocupación 
del vulgo respecto á los hecliizos y im luras ponzo­
ñosas se liabia despertado y vuelto á propagar.se 
con furia centuplicada. Habíase visto de nuevo , ó 
se liabia creído ver , untadas paredes y pórticos de 
edificios públicos, puertas de casas, cerrojos y pica­
portes. Las nuevas corrían de boca en Iwca, y en su 
carrera  misma iban aumentando ia c redu lidad , el 
te rro r y la ira del vulgo. ¡Desdichado quien se a tre ­
viese á sostener que no liabia tales u n tu ra s , ó que 
si las liabia , era pura broma de algún chusco! En 
el instante se hacia sospechoso, y era calificado 
de cómplice de los envenenadores; y entónces , ¡ay 
de éi!

Dos hechos cila Ripamonti como m uestra  de esta 
terrible preocupación pública , advirtiendo que no 
los menciona especialmente porque fueran de los 
más a tro c e s , sino por haberlos 41 presenciado. Fuó

tigo, sobre todo en tiem po de ta n to  peligro  y  a lar­
m a , p a ra  sa tisfacciony tranqu ilidad  de este vecin­
dario , y  con el fin  de hacer las convenientes ave­
riguaciones dcl hecho , ordenam os y  m andam os, 
etcétera, etc.

Pero m iéntras el tribunal hacia sus averiguaciones 
de un  heclio que, segiin todas las apariencias, tenia 
para él poca ó ninguna im portancia, lié aquí que Ja 
mayoría do la gente se empeñó en darlo por averi­
guado.

E ntre  los que creían ser aquel un m ito ve­
nenoso, quién le atribuía á venganza de 1). Gonzalo 
Fernandez de Córdoba por aquella salva de despe­
dida que le regalaron los m ilaneses; quién á ma­
niobra del Cardenal Riclielicii, para despoblar la 
ciudad y apoderarse de ella sin trabajo; quién en 
lin, no sé para qué razones, al conde do (fellato, ó 
.4 W allenstein, ó á  este , ó al otro, ó al de más allá. 
Los pocos que m iraban la cosa como una brom a de 
alguna chusco, la a tribulan á estudiantes, á caba­
lleros de buen luim or, ó á oficiales que se fastidia­
ran  en cl prolijo cerco de Casale. Por último, el 
ver que pasaba tiempo, y ninguna m ortandad ni 
mal ninguno de los que se liabia temido, resultase 
de aquel untam iento, hizo sin duda que fuese poco 
á poco cediendo la alarm a, hasta quedar, ó parecer 
al ménos que quedaba, olvidado el asunto.

En cuanto á la p e s te , por extraño que ello fue­
ra , no cab3 duda que se liallaba gente todavía que 
la negaba. Al ver que tanto en el lazareto como en 
la ciudad cur aban algunos apestados, «decíase por
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ararse coa la pena que nos hubiera causado la de quo 
el G obierno  de aquella república parlicipaba de las 
nre venciones y ódios del populacho que llegóá p re sen ­
tarse delante'de la casa del Señor Tavira, nuestro mi­
nistro plenipotenciario, dando m ueras  á G»pafia', fal­
lando de esa m anera á las consideraciones que deben 
guardarse dos p leblos en tre  los que existen tanta 
inancomunidtd do intereses y de afecciones.

«A pesar de los buenos deseos del gobierno de Cbi- 
je diez miembros del Congreso perteueeientes al p a r­
tido r o jo  han dado un manifiesto á sus compatriotas 
concitando el ódio á España, y tratando de liacer creer 
que la ocupación dé las islasCliincbas, acordada y lle­
vada á cabo por los Sres. Saiazar y Pinzón, es un 
ataque contra la independencia de las repúblicas b is- 
pano-am ericanas, y el prim er acto de conquista que 
España, de acuerdo con Francia, tra ta  de consum ar en 
esos países.»

Sobre el robo de la correspondencia dcl ge­
neral Pinzón, y sobre si por otro conducto dis­
tinto del correo ingles que la Iraia, lian llegado 
ó no á poder del Gobierno español varios plie­
gos de aquel jefe de escuadra, tenemos boy al­
gunos datos que reproducir, y que nos parecen 
completamente fidedignos.

El primero es, según vemos en el telegrama 
de París fecho ayer é inserto en nuestro boleliii 
ordinario, el hallar la noticia del robo confir­
mada en los periódicos del mismo Panamá, los 
cuales refieren que en efecto la corresponden­
cia entregada por un oficial de la marina espa­
ñola al capitaii del vapor C hi/e, fué abierta 
clandestinainente,)|f robados los despachos del 
general Pinzón y las cartas dirijidas por varios 
oficiales de nuestra escuadra en el Pacifico.

El segundo dato le hallamos en lo que acer­
ca del asunto dice hoy La R a zó n  E sp a ñ o la , dia­
rio da quien se supone estar en relaciones inti- 
m.as con c! señor ministro de Estado, y cuyas 
explicaciones por consiguiente merecen en este 
caso una especial atención.

«Miéuiras unos periódicos, dice, han  negado la su s -  
iraacion de la correspondencia d irijid a  á España des­
de el P e rú , fundándose en que el Gobierno ba recibi­
do los pliegas oficiales, otros periódicos aseguran que 
el robo de la correspo tdencia  es cierto.

iComo la cuestión en traña gravedad su m a , por lag 
coinpliciciones que pudiera trae r consigo , ya re sp ec ­
to de España con el P e rú , á cuya república debe 
creerse interesada en la desap.aricion de los pliegos, 
ya coa la da .Nueva-G.-anada, en cuyo territo rio  se s u ­
pone realizado el h u r to , Inm os procurado averiguar 
lo que de cierto  hubiese en el asunto, y creem os a ce r­
tar con lo exacto, m anifestando que son c iertas am ­
bas afirmaciones.

»En efecto: el Goiferno español ba recibido los plie­
gos enviados por el alm irante Pinzón, con las cuen tas 
de lu escuadrilla y las co nuuicaciones de nuestro re­
presentante en Chile, tcdo lo cual fué entregado á los 
oficiales d ; nuestra  m irin a  y vino ea el baúl del señor 
üreiro, segu ido com indante d i la frag ila  T riu n fo , 
En cambio parece in lu d a b lc q u c  In  de.saparecido la 
correspondenc'a entregada por un oficial de la escua­
dra al capitán Siveli, del vapor Chile de la m arin a  
Real inglesa, que debió salir del Callao ei 12 de Jun io  
y que llegó á Panamá el ID, procedente de Valpa­
raíso.

»La sustracción fué descubierta al llegar á Taboga 
ó Pisco. El contador del buque encargado del saco 
que coutenia dicha correspondencia y la dirijida al 
cónsul francos cu P an am á, es responsable para con 
la compañía de vapores del Sur, y ésta lo es para con 
las partes íntere.sadas.

«Tampoco filta  quien asegure que son dos los robos 
de la correspondencia: uno verificado á bordo del va­
por Chile, y otro on el paso del istmo de Panamá.

«Nosotros hemos dado repetidas pruebas de que no 
querem os complicar nuestras ya tiran tes ó ro tas re ­
laciones cou el Gobierno de Lima; de que deseamos 
que se reanuden pronto y por vías pacificas; de  que 
entretanto creemos conveniente no exacerbar los áni­
mos ni excitar los sentim ientos patrióticos y aún el
i.atural orgullo de uno y otro pueblo.

«Pero aparte de este modo de p en sa r, al cual nin­
guna persona prudente aplicará duras calificaciones, 
estimamos ta n to , amamos con tan ardiente am or ia 
dignidad y el decoro de nuestra p á tria , que seriamos 
los primeros en aconsejar al Gobierno que adoptase 
enérgicas y decisivas determ inaciones, si resultara 
probado que el Gobierno del Perú  ha tenido partici­
pación en este iieclio y eu las no ménos escandalosas 
y crim inales asechanzas de que fué objeto i  bordo del 
Talca nuestro  represen tan te .»

A propósito del hecho recordado en estas 
últimas lineas del preinserto párrafo de L a  R a -  
üon E sp a ñ o la , debemos mencionar otra historia 
bastante parecida, que L a  C orrespondencia  nos 
refiere asi:

«La república del Ecuador ba nombrado su repre­
sentante en Roma á D. Antonio Flores, hijo del gene­
ral de este apellido , que estuvo en España organizan­
do una expedición. Seg .n se asegura en una carta 
'pie liemos v is to , este agente diplomático lia estado 
é punto de ser víctima en Paita de ^ i i  atentado aná­
logo al que se intentó con el Sr. Salazar y Mazarredo. 
En la misma carta  se asegura que hay unos cuantos 
peruanos y dos franceses que viven dedicados á esta 
clase de negocios, que baceo la travesia del Callao á 
Panamá en cuantos buques los es posible , dispuestos 
siempre á p restar un servicio al que se lo premie.»

Pues con estos mancebos nos parece muy 
^̂ 3cil y expedito el p.ocedimiento. Procuren 
nuestros jefes de escuadra averiguar quiénes 
son , cojerles el bulto y en cuanto identifiquen 
Sus personas, trátenlos como á piratas, y cuél­
guenlos de una antena.

La cuestión sobre si lian llegado ó no al mi­
nisterio pliegos del general Pinzón , toma un 
aspecto más grave desde que se lia empezado 
á referir el tenor de algunos de los pliegos que, 
en efecto, parecen llegados.

L a  E poca  «tiene entendido que el carácter 
de las últimas comunicaciones de nuestro al- 
niiranlc en el Pacifico es muy conciliador, y 
que se promete arreglar satisfactoriamente 
nuestras diferencias con el Perú; que el gene­

ral Pinzón, léjos de haber enviado su dimisión, 
cual se ba dicho, está p’enamente de acuerdo 
con la política que el Gobierno de S. á l. desea 
seguir en América, y cuyo espíritu, sensato y 
firme á la vez, cree el más conveniente á los 
intereses de nuestra pátria; que el jefe de nues­
tra escuadra está muy distante del punto de 
vista que so le ha atribuiilo en la cuestión pe­
ruana; y que del mismo espíritu se hallan ani­
mados nuestros representantes en Chile y e n  
W ashington.»

E l Eco de l P a is  también— « ha oido decir en 
circuios muy autorizados: que el general Pin­
zón ha dirijido al Gobierno una comunicación 
en la cual se dan ciertas explicaciones sobre los 
motivos que le impulsaron á ocupar las islas 
de Chincha, por vía de reivindicación; que es­
tos motivos á que se alude eran liasta aliora 
desconocidos, y si es cierto cuanto se nos ase­
gura, la cuestión pendiente en el Perú variará 
de aspecto y será más fácil su arreglo; y que el 
general Pinzón parece que creyó , con funda­
mento, que el pensamiento del Gobierno era 
otro muy distinto del que es en realidad, prin­
cipalmente sobre la reivindicación de las islas 
guaneras.»

Por último. L a s N o tic ia s, después de dar la 
de que en la secretaria de Estado se hau reci­
bido comunicaciones que— «arrojan, dice, mu­
cha luz sobre los sucesos ocurridos en la repú­
blica peruana,»— añade que, según se le ase­
gura,— «el general Pinzcn en sus comunicacio­
nes, afirma haber crcido que el Sr. Salazar y 
.Mazarredo obraba en completa conformidad con 
las instrucíones del Gobierno.»

De todo esto lo que resulta es que hay algo 
nuevo en este asunto, y no fácil de expresar. 
Por esto dice con razón 1.a E sp a ñ a  ip ie  no com ­
prende cuáles son los motivos, á que aluden los 
periódicos y que hoy puedea aparecer como 
nuevos, puesto que los que tuviese el general 
Pinzón para ocupar ias islas eran va conocidos 
desde que se recibieron las comunicaciones que 
habian mediado entre las autoridades del Perú, 
y el Sr. Salazar y Mazarredo. Las comunicacio­
nes del general Pinzón podrán haber hecho co­
nocer al Gobierno el modo de ver especial de 
dicho señor, pero esto no ha de influir en las 
resoluciones que se tomen.

Para concluir este relato , transcribimos las 
siguientes noticias que publica un periódico 
acerca de lo que ha pasado con la goleta C ova­
donga:

«En el m inisterio de .Marina se lian recibido comuni­
caciones oficiales do la escuadra del Pacífico, traídas 
por el capitán de fragata, Sr. Oreiro, que alcanzan al 
19 de Junio. En esta fecha los buques seguían en las 
Cliincbas, perfectam ente provistos de víveres, carbón, 
aguada y cuanto poJiau necesitar, gozando las tri­
pulaciones de perfecta salud.

Como algunos periódicos han dicho que la presen­
tación de la goleta Covadonga  en el Callao tuvo por 
objeto solicitar pacilicameiite aquellos re cu rso s , ma­
nifestando que de uo recibirlos em plearían las hostili­
d a d es , debemos rectificar, en vista de las referidas 
comunicaciones que explican la misión , m ucho más 
elevada, de la Covadonga.

El jefe de escuadra Pinzón, que lia seguido observan­
do la prudente conducta iniciada con la pacifica posesión 
de las islas , sin que se in terrum pieran  por un mo­
m ento las operaciones del guano , aun por los mismos 
buques p e ru an o s , no podía ménos de ex trañar ias 
agresiones de que al propio tiem po era objeto la e s­
cuadra por el bloqueo que, si bien á considerable dis­
tanc ia , so s ten ían los cruceros del P e rú ,  y ántes de 
corresponder del mismo m odo , agotando los medios 
de conciliación, comisionó al m ayor g e n e ra l, señor 
Navarro, para q*u«, preseniándose en el Lallao, y toda 
vez que el Gobierno de la P.epúblíca ha maní estado 
repetidas veces en docum entos oficiales que no adm i­
tiría comunicación alguna con el alm irante de la es­
cuadra española , so licitase, con baudera de parla­
m ento , hacerlo con el cuerpo diplom ático.

El 4 de Junio llegó la C ovadonga  al Callao, y ha­
biendo salido á su encuentro  un bote peruano con su 
oficial, á quien se enteró del objeto de la venida, e s­
peró fuera del puerto la contestación de las autorida­
des. El mismo dia recibió ia de que el Gubierno su­
premo uo estim aba cunveníente ia comuulcaciou con 
el cuerpo diploaiático, por juzgarla  fuera de los usos 
establecidos, y que no deseaba se tratase á no ser con 
el mismo Gobierno, y como el S r. Navarro replicase 
que tenia igualm ente poderes para liacerlo, y explica­
ra la razón de su prim er deseo , apareció al día si­
guiente el vapor Tam bes, trayendo á su bordo á don 
Felipe Barriga y Alvarez, de la córte  superior de ju s­
ticia de Lima, comisionado por el Gobierno.

El Sr. Navarro, en la conferencia que siguió, hizo 
presente de nuevo las razones que le asistian jiara 
liaber solicitado com unicar cou el cuerpo diplom áti­
co, á quien se creia en el caso de inform ar de c ir­
cunstancias que podían afectar á los intereses de sus 
respectivos nacionales, y añadió quo la conducta ob­
servada con el comercio y con los súbditos peruanos, 
era correspondida por este Gobierno con una conti­
nua liostilidad, para impedir el abasto de las Cliincbas 
y procurar lo misino coa la escuadra, en cuya virtud  
el general l’iazon hacia la correspondien te  ad v erten ­
cia para que no pudiese extrañarse que con gran pe­
sar suyo y del Gobierno de la Reina, se viese en la 
precisión de hostilizar á su vez á los puertos y á ios 
buques.

El Sr. Barriga llevó este men.saje al Gobierno, que 
por su mismo conducto contestó en el dia 5 que por 
aliora no estaba en el ánim o de hacer alteración en 
sus disposiciones, pues que después de la toma de las 
Cliinclias, cualquiera o tra liostilidad seria de m enor 
cuantía.

Tal es el resultado de la conciliadora misión de la 
Covadonga, desfigurada por la prensa de Lima, que 
no satisfaciéndose con suponer á nuestra  escuadra 
desprovista de todo, lia esparcido la voz de hallarse 
infestada por la viruela.»

El capitán general da la isla de Domingo ha 
participado al Gobierno con fecha 20 de Julio 
último que eu la provincia delSeybo las colum­

nas del ejército habian tenido ligeros encuen­
tros con los rebeldes, diípersáii.lolos siempre 
y haciéndoles algunos {prisioneros, y que el dia 
J2, lecha de las noticias mas reoieiites, el esta­
do de aquella provincia era tavorabie , puesto 
que alguna do las columnas habia regresado sin 
encontrar enemigo alguno: que ea Puerto-Plata 
procuraban los rebeldes adelantar sus trabajos 
de trinchera durante la noche, pero ({ue fre­
cuentemente er.u  aestruiJas sus obr.is {lur los 
disparos do nuestros fuertes: que en la provin­
cia de Azüa y en Samaiiá no liabia ocurrido na- 
da_^notable; y, por último, que habiendo dis­
puesto que el 14 saliera de la capital una co­
lumna (fe 1 ,UÜ0 liombres al mando del m aris­
cal de campo Ü. Antonio Alfau, dicha fuerza 
liabia recorrido el territorio de la Isabela, d es­
truido el campamento del rebelde Manzueta, 
deshecho la trinchera que los insurrectos habían 
construido en el paseo de Santa Cruz, y regre­
sado á los dos dias sin otra novedad que la de 
haber tenido un muerta y cuatro heridos en el 
tiroteo sostenido eu vaiios puntos.

En una carta recibida de aquella isla se dice 
lo siguiente:

«El estado de la guerra  uo es tau satisfactorio como 
parece debería ser. La toma de .Monte-Cristi, que dió 
uu golpe terrible á la insurrección , babria concluido 
con ella si hubiera sido seguida de vigorosas opera­
ciones hácia el in terior; pero, desgraciadam ente, ej 
general Gándara ha bailado sin duda obstáculos para 
liacerlo así, y permaneciendo en .Monte-Cristi no lia 
podido ev itar recibiesen los rebeldes socorros de a r­
mas y municiones de Haiti, lo que, ju n to  con la inac­
ción de nuestras tropas, les lia dado ánimos para pro­
longar la lucha; de modo que cada dia que trascu rre  
en tal estado produce un efecto fatal para nuestra 
causa.

En las demas provincias los rebeldes están m uy 
contenidos y parecen am edrentados.

Se sabe que el camino de Santiago se halla obs­
tru ido  y atrincherado en algunos punto?; poro eso 
nada será llegado el m omento de forzar el paso , pues 
sus defensores no son de grande im portancia.

Se lian presentado algunas personas procedentes 
del Cibao, y por ellas y otros conductos se sabe que 
existe  un partido num eroso pronto á levantarse por 
nuestra causa en cnanto divise nuestras tropas.

E ite  partido radica principalm ente en caseríos cerca 
de Santiago, en Moca y San José de las Matas, y es 
una de ias razones m ás poderosas por las que se desea 
se em prenda de una vez la m archa liácia Santiago, 
resolución que jior sí sola acabará de llevar la cons­
ternación y el desaliento «ulre los rebeldes, si es que 
no se dilata demasiado.»

Sucedió un dia quo algunos hombres, á la 
fuerza y con maña, se apoderaron de las ren­
tas de un propietario, el cual, falto de todo re­
curso humano, recibía de los que le habian 
despojado un mendrugo de pan negro y amar­
go. Habiendo lomado los despojadores la cos­
tumbre de dárselo tarde y mal, el propietario 
desposeído se quejaba cou amargas lágrimas, 
y con sarcasmo le dijeron: «¡Maj,ulero! ¿Por 
({lié uo te declaras independiente de nosotros?»

¿Cuál es la moraleja dcl apólogo? El siguien­
te párrrafo de L a  Discusión:

«Todos los periódicos religio.sos vienen liace algu­
nos dias lamentándose de los atrasos que el Clero ex­
perim enta á consecuencia de la irregularidad con que 
recibe sus pagas.

Ya no lo sentirnos, en vista de la tenacidad do esos 
diarios en no pedir la libertad de la Iglesia.

¿Por qué se quejan, si ellos mismos recliazan el 
m ejor remedio á sus m ales.»

♦ ---------------
Si hemos de creer á La C orrespondencia , el 

ministerio Mon se eterniza en el poder. Hé aqui 
cómo se expresa aquel perió lico, apropósito de 
los rumores de crisis que han corrido estos 
dias:

«Anteayer algunos diarios, ayer otros, y hoy los de­
mas periódicos de oposición, á no dudarlo, liablan y 
hablarán de crisis. Coutcslareinos á los unos y nos 
anticiparem os á los o tros, asegurando que sean cua­
lesquiera las noticias que liayan podido recib ir acerca 
de ia situación del Gabinete, hoy, están zanjadas y de- 
fiDÍtivameiite zanjadas todas las cuestiones á que se 
refieren directa ó iud irectiineu te , que la cuestión de 
personas ni ha sido ni es cuestión que liaya produci.io 
obstáculo de ningún género en las regiones oficíales; 
y por último que aunque uo Sabemos que liaya surgi­
do en ios últimos Consejos ninguna nueva cuestión, 
ni se iiaya suscitado ninguna otra antigua, boy, ei 
m inisterio cou el apoyo indudable y la confianza de 
a Üoroaa, tiene de aute in ino  lijada la solución á to ­
das las cuestiones.»

D'.ce un periódico:
«Se aseguraba anoche en algunos circuios políticos 

que du ran te  la ausencia de S r. Sagasla La Iberia  pu­
blicará una série de artículos, eu los que se consigna­
ra  de una m anera clara, y sin que dé lugar á dudas, 
el programa de Gobierno del partido progresista.

Créese que los S res. Rubio, Lim o y Persi y Gon­
zález Llana, ilustrados redactores del periódico p ro­
gresista, están encargados de esto importantísim o 
trabajo, que será leido con ín teres en el país.»

¿Qué número de órden corresponderá al nue­
vo programa progresista con que se nos ame­
naza en las anteriores líneas?

Por lo demas, no creemos que el público 
tenga grande ínteres en conocer ese programa.

Será como todos sus antecesores, con solo la 
diferencia de exigir para plantearle que las 
tropas permanezcan en los cuarteles.

Dicen, y tal vez tienen razón, que la nueva 
ley de imprenta es con respecto á la anterior 
lo que una mndrastra respecto de una madre. 
Desdi que se ha publicado y rige, ó medio rige, 
los periódicos hablan de dignidad de la prensa 
y de entereza de los periodistas para evitar que 
la ley produzca peores resultados.

Esta dignidad entendíamos nosotros que sig­
nificaba la conveniencia de no transigir con na­
die y de pedir cada periódico para sí el rigor

de la ley , aunque no quieran aplicárselo ; pero 
vista la actitud de los d iarios, creemos que so 
han avenido secretamente para realizar esta 
dignidad, que al parecer hacia falta.

El modo de entenderla es el siguiente: los 
unos hablan de la b a zo fia , de la m a rm ita  y de 
los m en dru gos; los otros contestan que estoes  
señal de que hay mucha hambre en uno de los 
partidos caídos; dicen los de más allá que el 
vicalvarismo es insaciable; el vicalvarismo con­
testa que no creia que los polacos estuvieran 
tan necesitados, quo será porque habrán hecho 
muchos despilfarres desde el 54.

Sale uno y acusa al otro de que cobra dinero 
por defender el tráfico de negros. No es verdad, 
contestan, otros son los que están vendidos al 
oro protestante. No señor, los vendidos son los 
que defienden á Fulano. Mentira, Zutano es el 
que ha comprado á este y al otro con pesetas ó 
con destinos.

Si es dignidad lo que falta á la prensa para 
su salvación, ¿puede dudarse de que está sal­
vada para siempre?

Lo cierto es que se tiene de la española una 
idea tan elevada en el extranjero, que mandan 
aquí agentes para comprar periódicos, como el 
comerciante manda un comisionista para com­
prar cerdos ó caballos. Tal vez es cosa vieja en 
otras partes, porque en todas cuecen habas; 
pero ¡es lan doloroío ver que la hidalga España 
ha aprendido las prácticas!

Pero ¿es inútil para la sociedad este escánda­
lo ? Sí lo seria, si con él uo aprendiéramos lo que 
puede esperarse de la santa institución del pe­
riodismo.

Segun dice anoche L a  C orrespondencia , ha 
presentado su dimisión de los cargos de gene­
ral en jefe del primer ejército y distrito, y de 
presidente de la junta consultiva de Guerra , el 
Excmo. señor marques del Duero.

Ü L T IM  n O M .

¿No seria ya tiempo de arrojar á este Parla­
mento al Póo , como se acostumbra hacer con 
las inmundicias? exclama L a  U n id a d  Ita lia n a  
refiriéndose al Parlamento de Turin, que apoya 
al Gobierno do Víctor .Manuel.

¡Qué poco agradecidos son todos los revolu­
cionarios!

¡Guán pronto se olvidan las exajeraciones de 
los que sustentan paradojas! E l Pueblo, acér­
rimo enemigo de la pena de muerte, hablando 
de los agentes peruanos que se dice lian venido 
á Madrid á derramar oro para comprar la pren­
sa periódica (¡qué idea tendrán de ella!) dice 
que en España para los malvados hay grilletes, 
cuando no merezcan subir las gradas de un pa­
tíbulo. Aplaudimos este patriotismo, pero no 
podemos ménos de confesar que nos agrada 
también ver que reconoce la pena de muerte. 
Crea, sin embargo, que no son sólo delitos se­
mejantes (políticos por cierto) los que la m e­
recen.

Ayer recibim os el correo de Canarias con noticias 
l ia s ta je H 3 d e fs te  mes, en cuya fecha era completo 
el órden y satisfactorio el estado sanitario en aquellas 
islas.

Seguían haciéndose varias obras de carre te ras y 
o tras de verdadera utilidad pública.

El Sr. O. Juan de León y Castillo, ingeniero jefe de 
segunda clase, ha sido autorizado por la dirección 
del ramo para el estudio y farmacion del proyecto de 
una cárcel de audiencia y presidio correccional que 
deberá constru irse  en la ciudad de Las Palmas.

De Santa Cruz de Tenerife debió s.dir el 7 una comi­
sión de la junta provincial de sanidad con destino á 
la ciudad d é la  l.aguna, para pasar una visita de ins­
pección ai hospital de aquella ciudad.

El gobernador civil habia dispuesto convocar á la 
diputación provincial, con objeto de celebrar reunio­
nes extraordinarias el lo del presente mes, á fm de 
trafiir asuntos u rgen tes relativos al presupuesto o r­
dinario de aquella provincia que lia de regir eu el año 
económico de 1804 á 186o.

Segun la .Memoria redactada por el com andante de 
m arina de aquellas is la s , dando cuenta de la visita 
que ha girado á todos los puertos del archipiélago ca ­
n a rio , se hace necesario que el Gobierno eavie de es­
tación a aquellas aguas dos ó m ás buques de g uerra , 
siquiera sean goletas de las de hélice nuevam ente 
construidas.

Eu las p rim eras sem inas de Julio solamente habia 
recalado en el puerto de Santa Cruz un buque de 
g u e r ra , que fué el vapor francés Acheron.

Durante el mes de Junio en traron  en aquel puerto  
37 buques de trav esia , y 83 del cabotaje en tre  islas, 
formando en to d .s  un total de 120 buques.

Había llegado á Santa Cruz, el com andante del 
cuerpo de Estado mayor del e jé rc ito , Sr. Lezcano, en 
uso de Real licencia.

La ju n ta  provincial de instrucción prim aria liabia 
propuesto la creación de dos nuevas escuelas, una 
elem ental y o tra  de párvulos.

Rabia recibido el nombramiento de cónsul de Méji­
co el Sr. D. Estéban Mambllo , que eslalxi destinado 
con igual cargo á C osta-Firm e.

 .^1-------
El Gobierno de Marruecos lia proclamado la liber­

tad de comercio. FJ m inistro de Negocios extranjeros 
de  aquel Imperio lia dirijido á los agentes de las Po­
tencias europeas una c ircular concebida en estos 
térm inos:

«Os participo que nuestro amo acaba de proclamar 
en lodo su Im perio la libertad de com ercio . con a r­
reglo á los tratados vijentes.»

El laconismo de esta  c ircu lar en nada disminuye la 
importancia de la medida a que se refiere.

Se dice que será nom brado presidente del tribunal 
de Cuentas el Sr. Tames Hevia.

Duda La Epoca que sea com pletam ente exacta la 
noticia de  los nom bram ientos diplomáticos de que 
ayer dimos cuenta á nuestros lectores, noticia que to­
mamos de los periódicos m inisteriales.

TELEGRAMAS.
(Servicio p a rticu la r de  E l PE.NSAMiEsro E spa ñ o l . )

' P a iii.s , 21 (á  las c in c o  y q u in c e  m in u to s  de la ta rd e ;

recibido el 22).— B e r l ín ,  2 1 .

La C orrespondencia provincia l dice que la 
única solución aceptable es la cesión total de 
los tres ducados Schelswig, Ilolstein y Lanem- 
bnrgo á Prusia y Austria, y que el parecer de 
la Dieta, en cuanto á la sucesión, es que este 
punto debe ser sériamente considerado; pero 
que no es posible que ella sola resuelva tan 
difícil cuestión.

E¿ P a ys , en un articulo firmado por el secre­
tario de la redacción, dice que los alemanes son 
injustos en reclamar el Schleswig entero, pues 
deben considerar que las poblaciones danesas 
han de quedar perteneciendo siempre á Dina­
marca, y que obrando como quieren, necesa­
riamente tie.icn que disgustar á dichas pobla­
ciones y exponerse á represalias.

En el Banco de Francia el numerario ha au­
mentado tres millones de francos, los billetes 
en cartera han disminuido 27 millones y 7(8 y 
los billetes para cobrar 4 millones y 2(5.

P a iii.s, 22 (á  la s  cinco de la mañana).
Garibaldi ha llegado á Caprera.
Se confirma que la insurrección de Túnez 

está casi acabada.
R amburco , 2 1 .

El Príncipe b'ederico Cárlos se ha apoderado 
con 6.000 prusianos de la plaza federal de 
Bendsbnrgo. El comandante Iluke ha declarado , 
que cedía á la fuerza, protestando de este acto 
de arbitrariedad cuya responsab lidad dejaba á 
Prusia.

rAIITE O FIU IL  DE LA GACETA.
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En Id Bolsa de boy se han cotizado los valores í  los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por fOO consolidado, y 51-40 pub. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 46-75  pubJ.
Deuda del personal, 2.5-40 piibl.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 93-25  publ.
Acdoaes del Banco de España. 202-50.’p no pub.

PARTE RELIGIOSA.

S anto  de  h o t . S a n ta  M a r io  Magdalena.
S antos de  mañana . S a itA p o lin a r  y  S a n  Liborio, 

Obispos.

CULTOS re lig io so s .

Se gana el jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de las Recojidas (calle de Horlaleza), donde se celebra 
función solemne al Santísimo Sacram ento, con Misa 
mayor y serm ón, que predicará D. Juan Barbero; por 
la tarde  se hará procesión de Visita de  alfares ántes 
de reservar.
.  En el Cárm en Calzado term ina la solemne nove­
na á .Maria Santísima su titu lar. Por la m añana á las 
diez habrá  Misa mayor con serm ón, que predicará 
D. P ío Henandez Fraile. Por la larde  en los ejer­
cicios de la novena será orador D. Miguel Fernandez; 
después de reservar se liará procesión con la imágen 
de Nuestra Señora.

Continúa la solemne novena de San Joaquín y  Santa 
Ana en Nuestra Señora de Loreto, siendo orador por 
la larde D. Emilio .Moreno Cebada.

V isit a  de la Córte  de Ma r ía . N uestra Señora de 
la Soledad, en San Isidro ó en San Márcos,

Se reza de San Apolinar, Obispo, con rito  doble y 
color encarnado, haciéndose conmemoración de la Vi­
gilia do Santiago Apóstol, y de San Liborio, Obispo'

PRKSIDENCU DKL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en el Real Si­
tio de vSan Ildefonso, sin novedad en su impor­
tante salud.

RESOLUCIONES TOMADAS POR EL MINISTERIO DE MARINA.
18 Julio Confiriendo el empleo de segundo ayu­

dante del cuerjio de sanidad m ilitar de la armada al 
alumno pensionado D. Francisco Gaspar.

Id. id. idem  id. á D. José Suarez y González, don 
Ramón San .Martin, D. Paz .Martínez, D. .Manuel Ló­
sela, 1). Pablo Pascual y D. Antonio Tram blet.

11. id. .Nombrando jefe del detall del arsenal de 
la Carraca al capitau de fragata D. Fernando G uerra.

Id id. Idem jefe de sanidad de la Habana al v i-  
ce-direclor D. José .Mellado y Conde, jefe de negociado 
de la Dirección del cuerpo al consultor D. Ramón Ve­
la Hidalgo, y jefe facultativo del hospital de San Cár­
los al consultor I). Domingo Carayaca.

19 id. Disponiendo que se venda en pública su ­
basta la falúa y demas efectos que pertenecen al ex­
tinguido gremio de Valencia.

20 id. Nombrando para el mando de la corbeta 
Colon al teniente de navio D. Juan N. Florez y P r i-  
cliard.

Id. id. Idem para el del bergantín Alcedo  al de la 
misma clase D Alejandro Anas Salgado.

.Antciiiioche ̂  durante la represen­
tación eu el Circo de P n ce  de la pieza iiii.uica Los 
monederos falsos , los caballos de un carruaje par­
ticular , que se hallaban á la puerta del Circo , se es­
pantaron, y atropellaron á uu hom bre y á un niño, 
dejándolos en uu estado deplorable; el abandono del 
cochero que no estaba en el pescante , fué causa de 
este suceso, que alectó miiclio á las personas que lo 
presenciaron.

Los atropellados fueron trasladados á la casa de so­
corro del segundo distrito , donde les prestaron los 
auxilios que cxijia su estad#.

Bteal academia de §»an Fernán»
do saca á concurso una piaza extraordinaria de pen­
sionado, dotada cou el sueldo.anúal de 10,000 reales, 
para el estudio del grabado en dulce ; se convoca á 
todos los que deseen optar á dicha plaza , bajo las ba­
ses que boy publica el Diario de Avisos.

El ewncierto (anunciado pitra la no­
che de anteayer en el salón de verano de los Campos 
Elíseos, se celebró por causa de lluvia, en el teatro del 
mismo establecimiento, con gran satisfacción de las 
personas que recibieron de la em j.resa una nueva 
prueba de galantería.

Ea fuerte tormenta que anteayer
descargó en algunos puntos, causó bastantes daños, y 
con especialidad en el túnel de la Rom era situado en 
ia línea ferrea de .Madrid a Zaragoza, jun to  al kilóme­
tro  227; quedando interceptado el tránsito, y siendo 
necesario efectuar un trasbordo. También sufrieron 
deterioro en esta via algunos trozos comprendidos en­
tre  los kilómetros 223 y 228. El túnel parece que se 
hundió en parte , y los escombros llegaban basta la 
clave. De desgracias personales felizmente no tenemos 
noticia.
» Por estos deterioros sin duda no se recibió en Ma­
drid á la hora de costum bre el correo de Aragón.

Ayuntamiento de Madrid



El Pensamiento Español.

D i c e  e l  ( i l S o l e t í n  d e  I c t e r i a ^ y  t o r o s »
que según sus noticias, y pasados que sean algunos 
tlias después de la aperínra  del ferro-carril dire> lo 
de Madrid á París, so establecerán Irenes especiales 
de ida y vueila por la pequeña suma de diez napoleo­
nes. Dichos billetes valdrán por el térm ino de un mes. 
Ignoramos el fundamento de esta noticia.
^  D l a s  a t r a s  r e c o r r i a  l a  B ' u c r t a  d e l
Sol en una carre te la  un aventajado discípulo de 
Nogués. Es un verdadero tipo de Dulcámaras. A lre­
dedor del carruaje tenia m ás de cuarenta personas 
que le escuchaban con la boc.a abierta. No se limita á 
ex tre r muelas ó vender u n tu ras , sino que promete 
especilicos para toda clase de enfermedades. Conven­
dría que la autoridad exainioara los poderes y la acti­
tud de este intruso en la ciencia.

l . a  f  e n i p e s t a d  q u e  a m e n a z a b a  a n ­
teayer tarde á .Madrid parece que de.scargé liácia la 
parte  de Aranjuez, cayendo una copiosa lluvia eu la 
ribera  del Tajo. Si se llega á realizar lo que algunos 
pronostican , estos nublados deben repetirse con al­
guna frecuencia duran te  el verano actual.

S e g ú n  n o s  b » n  r e f e r l t l o ^  a n t e a y e r
un pobre pudre que volvía ó iba á Pau ticosa , acom ­
pañando á uoa señorita, leja suya, luvo el sen lim ien- 
10 de verla espirar en sus lirazos, dentro  del mismo, 
eoclie que los conducía, poco ántes de llegar 
Hue.sca.

B l e  a q u í  u n  e s t a d o  c r o n o l ó g i c o  d e
la fundación do los diarios políticos madrileños que se 
publican eu la actualidad:

«El Clamor Público se fundó el 1844 ; La E speran­
za, en 1844; La España , en 1848 ; La Corresponden­
cia . en 1848 ; La Epoca , en 1849 ; Las Novedades, 
en t8oO; El Diario E spañol, en 18.32; 1.a Regenera­
ción , en 18.33 ; La Iberia . en 1833 ; La Discusión, 
en 1830; El Reino, en 18.39 ; La Verd:id. en 1800: El 
Contem poráneo, en i8 0 0 ; Ec P ensam iento  E sp .añol , 
en 1860; El P u e b lo , en 1800 ; El Eco del País, 
en 1862; La Política , en 1863 ; La Razón Esr añola. 
en 1863; La Libertad , en 186 I ; El Espíritu Público, 
en 1863 ; El Ancora , en 1863 ; t.a Democracia en 
1864; La Nación, en 186 i ; Las Noticias en 1864 ; El 
Gobierno, en 1894; La Bolsa, en 1864.

P a r a  c o n o c e r  s i  e l  a c e i t e  p e t r ó l e o
es m ateria  iullamaDle, como se cree por n iuclios, ó si 
)uede inspirar coniianza para el uso dom es!ico, baste 
leñar una cuchara del aceite que desea ensayar , y se 

le acerca un fósforo encendido ; si después de haber 
pasado varias veces el fósforo por la superficie del 
aceite no se inllama , puede em plearse sin tem or al­
guno.

D e  l a s  n o t i c i a s  f a c i l i t a d a s  e n  9 9
estados por el m inisterio de .Marina á la jun ta  general 
de estadística para el nuevo anuario que esta se pro­
pone publicar en el presente año, resultan  las dife­
ren tes clases de buques de que con.staba la m arina de 
guerra  al term inar el año de 1863, quo eran en n ú ­
m ero de 113, con exclusión de las embarcaciones me­
nores destinadas al servicio de guardacostas, m arina 
sutil de Filipinas y á los arsenales, y m ontaban 932 
cañones, ascendiendo sus dotacíones"á 16.316 indivi­
duos. Entre los expresados buques figuran 83 de va­
por, unos de ruedas y otros de hélice, cuyas m áquinas 
teoian la fuerza de 1.3,360 caballos, y los 16 destina­
dos á trasporte median 10.816 toneladas.

La m ariua m ercante en la indicada fecha tenia 
1,423 embarcaciones con 276,444 toneladas, con des­
tino á la navegación de a ltu ra , y 1,436 buques con 
118,826 toneladas con destino al comercio de cabota­
je ; las m áquinas de los 47 vapores con que contaba 
para la de a ltura  y las de los 80 para la du cabotaje, 
reunían en total la fuerza de 13,330 caballos: destina­
das al tráfico de puertos liabia además .3,492 embar­
caciones m enores con 22.271, ocupando ent e todas 
las que quedan indicadas unos 40,000 liombres. De la 
comparación que se hace en tre  la m arina mercante 
de 1862 y 1863, aparece que el aum ento que ha te n i­
do eo embarcaciones y lonel.idas, después de cubier­
tas las bajas producidas por 30 naufragios y 108 d es- 
guazarnicntos, es debido, salvo muy limitadas excep­
ciones, á  construcciones hechas en íos astilleros de la 
Península.

Las emliarcaciones destinadasá la pe.sca eran  11,221 
con 42,303 toneladas, pero sólo 8,1.33 se ocuparon en 
esta industria en el año últim o, y con ellas sobre
30,000 hom bres que cojieron 6.038,934 arrobas de 
pescado, de las cuales 2,963,714 se C'insumierou en 
fresco, y las restantes saladas ó escabecliaiias, ex tra­
yéndose del reino únicam ente 261,036 saladas y 22,000 
escabechadas. Las mencionadas embarcaciones, y ar­
tes de que se sirv iero n , refiresenlan un capital de 40 
m illones de reales, y más de 70 el pescado cojido, va­
lorado en fresco.

También se da noticia dcl núm ero y clases que 
constituyen el cuerpo general de la armada y cada 
uno de los aux iliares, sin dejar de hacer m érito de 
otros individuos que, sin form ar parte  de ninguno de 
los cuerpos dependen del m inisterio de .Marina. Y con 
relación á la fuerza m atriculada para el servicio de  la 
m arina m ilitar m ercan te , cuyas diferentes ciases as­
cendían en dicha época á 91,002 individuos, se dan 
varios deta lles, con especialida I de los 73,300 hom ­
b res quo corresponden á la clase do hábiles, de los 
que se expresa la e d ad , estado social, los que estaban 
en campaña al finalizar el año de 1863, los que ya te­
nían prestado este .servicio, y de éstos los que no po­
dían s e r llamados á prestarlo  de nuevo y los que lo 
liabian redim ido; conc oyendo por ileterm lnar el alia 
y baja de esta clase, y lás causaí que habían produci­
do la baja.

Asimismo se da alguoa extensión a las relativas al 
personal de ios alum nos del colegio naval, academia 
de estado mayor de a rtille ría , ingenieros y cuerpo 
adm inistrativo, y al de las escuelas de m aestranza, 
condestables y aprendices navales, con objeto de ijue 
pueda venirse en conocimiento de su estado de ins­
trucción y la que en cada uno de dichos estableci­
mientos reciben, según á lo que se dedican.

Por últim o, se acompaña un resúm en de la esta­
dística criminal de mariua en los expresados años de 
1862 y 1863, para que pueda juzgar.se de la m orali­
dad del uunierofo personal de la arm ada, por el esca­
so núm ero de individuos que han sido penados, y sa 
hace distinción de los que lo fueron á penas allicti’vas, 
correcciona!e.só leves, expre.sándose ademas sus c ir- 
cuDstanciasde edad, sexo, estado social y d a s»  á que 
pertenecían, sin olvidar la indicación de los hechos ó 
delitos qu» dieron lugar á que se formase la causa, y 
si estas fueron sustanciadas en los juzgados del ram o 
ó por los difentes consejos de guerra .

B B o s s I n l  l i a  e s c r i t o  u n a  c o m p o s i ­
ción musical con motivo de la m uerte  de .Meyerbeer, y 
se titula: A lgunos compases fúnebres á  m i pobre 
am igo Giacomo Meyerbeer. Es un coro á cuatro  p a r­
tes de uu efecto im ponente y grandioso, y cuvo ritmo 
pausado se m arca sencillam ente con un golpe dado 
á tiempo sobre los timbales cubiertos con un velo que 
ensordece el tim bre. Esta composición es magnífica, y 
de una tristeza y de una melancolía indecibles, es dig­
na en fin del m.iestro inmortal que la ba escrito .

E n  B l u e l l s  s e  l i a  c o n s t r u i d o  u n
enorme cañón de hierro fundido que pesa 14 063 kí- 
lógramos, mide .3*07 m etros de longitud, con 2 80 
m etros de circunferencia en la recám ara, y 1*80 m e­
tros en la boca. Los proyectiles deberán tener O 23 
molr s de diám etro. Esta pieza es debida á M. Roche, 
director de la fondicion imperial de Nevers. l‘or ó r ­
den del Emperador este cañón será enviado á Lorient, 
donde se le pondrá á prueba para hacer fuego contra 
una fragata b indada, en pre.sencia de una comisión 
nombrada al efecto. Se lian necesitado once caballos y 
•seis bueyes para conducir esta enorme pieza de Rnell 
á ia estación de Angulema.

D l ú b l a s c  m u c h o  e a  S * a r i s  « Ic l  p r o ­
ceso que el duque de Aumale y el editor Micliel Levi 
siguen contra el prefecto de policía, por haber reco - 
jido este los ejem plares que iban impresos de una 
historia de los l'ríncipes de Gondé, escrita por el d u ­

que. El tribunal inferior sentenció la causa diciendo 
que era necesaria la prévia autorización del Consejo 
de Estado para perseguir judicialm ente al preLcto,

Apelaron de e.ste fallo el duque y el editor, y en se­
gunda in.stancia se acabado  confirm ar, babiéndo.se 
iuterpueslo recurso de casación de la sentencia con­
firm atoria. Lo original del caso es ijue ci defensor , á 
nom bre del Gobierno de la sentencia del inferior, lia 
presentado á Francia como en estado de convalecencia 
política, atribuyendo al l'ríncipe  desterrado el deseo 
de provocar agitaciones en osle país p t  medio de la 
referida publicación, y ha llegado hasta com parar al 
duque de Aumale con el gran conde, arrojando su 
ba.sion d i  m ariscal por cima de los atrincheram ientos 
enemigos, para obligar á sus soldados á que fueran á 
encontrarlo .

E n  p e r i ó d i c o  t i e n e  l a  v a n d l d e z  d e
p erder el tiempo en llam ar la atenciou de la autoridad 
sobre la grave falta que comete el dueño de un perro 
alano. Cejándolo trascu rrir librem ente j o r la cal e del 
Baño. Anteayer tarde se avalanzó á otro perro . y ha­
ciendo prosa en él, lo dejó medio m uerto. Esta escena 
nada grata para cuantos la presenciaron, dió lugar á 
un escándalo que á las autoridades toca evitar á fio de 
p recaver m ayores males.

B » as e n s a y o s  v e r i f í e a d o s  e l  n i á r f e s ,
segun anuncia un periódico, con los nuevos cartuchos 
impermeables dieron uu resultado excelente. De 100 
disjiaios de. carabina, ni imo sólo dejó de salir, paten­
tizando cada vez más el buen resultado obtenido en 
las pruebas hechas por la Junta faoirialiva de artille­
ría en el mes de -Mayo último en Carahanchel.

Estos cartuchos son de una hechura tau sencilla co­
mo sólida; con la gran ventaja de prender fuego por 
sólo el efecto de la cá sula, aun cuando .se acaben de 
m ojar, no necesitando rom perse para la carga , y ace­
lerando, por lo taiilo, el tiro. Su perfecta imperm ea­
bilidad perm ite su conservación en los paises liúrae- 
dos, como en nuestras .Antillas, donde por lo mismo 
serán muy estimados.

Eu lio, tam bién tienen sobre lo.s cartuchos de tripa 
la ventaja del precio, que es el m ismo que el de or­
denanza; que se pueden fabricar con toda clase de pa­
pel, y la tripa no siem pre es fácil su adquisición, ya 
por la carestía de ella, ya por que la hum edad la cor­
rompe, ya porque los insectos la pican, con particu­
laridad en los clim as cálidos; y sobre lodo, en tiempos 
de g u erra , seria dificilísimo el proparcionarla, lo que 
los liace preferibles bajo todos conceptos á e.stos y á 
los que actualm ente usa la tropa.

E l  í i i í k i i i »  f t ^ n ó n i e n o  d e  f l o j o  y  r e f l u ­
jo  que .?e notó en las playas de Valencia el juéves, 
volvió á presentarse el viérnes, llegando el agua á 
salpicar el camino ó muelle del Grao en su pa rte  más 
céntrica.

■ B l o n d í n  h a  e s t a d o  á  p u n t o  d e  m a ­
tarse  en el Hipódromo de París, eu la función que se 
verificó el viérnes último.

Haciendo uno de sus más difíciles ejercicios, perdió 
el equilibrio, ó irreiuisiblemente hubiera caido al sue­
lo, á no haberse quedado sujetoá lu cuerda por un pié. 
La concurrencia lanzó un grito  „eneral de te rro r. Bloii- 
diii sin dar señales de la m enor einocion, volvió á po­
nerse en pié sobre la cuerda, y continuó sus prodi­
giosas suertes.

E l  t e l é g ^ r a f o  a n u n c i ó  l i a b e r  s i d o
descubierto el asesino de i t r .  Rriggs, uno de los p rin ­
cipales empleados de la casa Robers, Curtís y com­
pañía, da Londres, que fué encontrado oxáuime y sin 
conocimiento el dia *.) del corrieulo en la vía ¿el ferro­
carril que circuye á aquella capital, habiendo espira­
do á los pocos m omentos de resultas de sus heridas. 
Fué asesinato en un wagón de prim era c lase , y el 
a.sesino, después de robarle , arrojó ei cuerpo de la 
víctima por la jiorlezuela. Nadie habia hecho alto 
en el crim inal ni vistole en tra r en el w agón , ni 
salir después de cometido el asesinato; pero en su 
precipitación por huir se llevó el som brero de su víc­
tim a, dejando el suyo cu el wagón. Los indicios cran 
todos de que eu el in terior de  este la lu d ia  habla sido 
terrib le.

Con motivo de esta catástrofe, lo mismo la prensa 
que algunos oradores en el Parlam ento ingles, cla­
man por que se adopte un medio de proteger la segu­
ridad de los viajeros en los ferro-carriles, bien e s ta -  
llecienilo una cumuuicaciou com pletam ente libre des­
de el prim er wagou al último por el interior, ó por 
una galería exterior cubierta, ó bien adoptando algu­
na otra garaotia eficaz.

E n  u n o  d e  I o n  c o c h e s  d e  p r i m e r a  
clase del tren que .salió de Zaragoza la noche del 12 
del mes actual, falleció un viajero q u e , acompañado 
de su señora, se dirijia á los baños de Panticosa.

El (lia 8 habían salido ámbos consortes (lo .Madrid 
en dirección á Panticosa: al llegar á Zaragoza conoció 
dicha señora que su esposo se agravaba, y le conven­
ció para que se detuvieran tres ó cuatro  dias en dicha 
ciudad, fonda del Universo. Ê  12 cootiiiuaron su 
viaje, á instancia dcl esposo. Durante el corto trán ­
sito hasta Zuera, le preguntó varias veces por su es­
tado, y siempre le contestaba salisfactoriaineote : pa­
sada la estación de  Zuera , esto es , media liora des­
pués de la salida de la de Zaragoza , quiso in terro­
garle de nuevo , y notando que no bacía movimiento 
alguno, se convenció de que e.staba m uerto.

Los viajeros de los coclies inmediato.? oian las des­
esperadas voces de la menciooada .señora , pero no 
ludieron prestarla socorro ni consuelo alguno liasta 
a estación próxima de A lm udevar. Reconocido el ca­

dáver por lü.s facultativos del pueblo , parece que re ­
sultó lialier m uerto por consecuencia de sus graves 
padecimienUs. El viajero , segun se nos asegura , era 
un teniente del batallón provincial de Cuenca , n ú ­
mero 23, natural de N avalcarnero, provincia de Ma­
drid, y su esposa de .Mallorca.

VAUIKIUDKS.
REVISTA DE MADRID.

Dícese que en tre  los contratistas de las obras del 
barrio que se construye por cuenta dei Sr. Salam an­
ca , se lia abierto  una suscricion para atender á la 
asistencia y socorro do los lierulos que desgraciada­
m ente pueden resultar en las mismas.

Asi ¡o dicen los periódicos.
Al tribu tar á este rasgo de filantropía , ¡qué bella 

palabra! el homenaje de mi sensibilidad , no puedo 
menos de Iiacer algun.is rotlexíone.?.

La prim era que se me ocurre , es preguntarm e á mí 
mismo, porque ahora no tengo á la mano otro á quien 
dirijir mi p regun ta , qué efecto causarían esos renglo­
nes en cualquiera que no entendiera bien lo que son 
coutralista?, lo que son o b ra s , y lo que es el barrio 
que se construye por cuenta del Sr. Salamanca.

De seguro creería  que se trataba de la proximidad 
de alguna ba ta lla , para cuyos ioevitables heridos era 
preciso disponer y preparar el correspondiente b cs- 
pilal do sangre.

Puede ser que siéndole familiar nuestra  Iiistoria 
contem poránea, creyera que se trataba de echar los 
cimientos de nuestra  regeneración politica por medio 
de algún motin que . gritando libertad en el oido de 
los fusiles , encendiera la pólvora eo el fondo de los 
cañones, y tendiendo por las callos la magnifica al­
fombra de unos cuanto.? m uertos y unos cuantos he­
ridos, liaría m xesaria  la filantrópica precaución de 
una casa de socorros.

Pudiera pensar vanas cosas en tre  carreras de ca­
ballos, corridas de loros, nubes de piedra, descarrila­
mientos de caminos de liierro, ejercicios aéreos y gim­
násticos, paso de coches por las calles de Madrid, uso 
público y privado de toda clase de armas, costum bres 
privadas y públicas, casas do juego, e tc ., e tc ., e tc ., 
que más ó ménos direclam enj^ le condujeran á la ¡dea 
de abrir una suscricion para atender á la asistencia y

socorro de los heridos que desgraciadam ente resultan  
todps los dias de lodas esas co.sas y o tras m uchas 
más.

Pero en vano intentaria disim ular su extrañeza 
cuando averiguara que las obras de que se tra ta  son 
uuas cuan tas casas que tarm ando entre sí varios ejem ­
plares de esa nueva fru ta  de cal y ladrillo que se lla­
ma ireiuzana y dejando en tre  si ei espacio suficiente 
para que puciíau pasar las calles, dan por masa total 
un barrio.

Se asom brará an te  la na tu ra l suposición de que 
aquí los barrios se toman por asalto y las casas se 
construyen á ia bayoneta, toda vez que hay que pre­
venir los medios nece.sarios para acudir al socorro de 
los lieridos.

Cree.’á, y con razón, que constru ir un barrio  es una 
cosa sem ejante á una catástrofe, una especie de cala­
midad pública cuyas desgracias es imposible evitar.

Supondrá, con sobrado fundam ento, que constru ir 
edificios es tanto como d estru ir hom bres, y no acer­
ta rá  á explicarse cómo lo que sirve pura y exclusiva­
m ente para que unos vivan es causa necesaria é irre ­
mediable de que otros se perniquiebren.

L a segunda reflexión que á mi se me ocurre tiene 
lodo el aspecto de una duda.

Yo me p re g u n to : ¿Esa suscricion abierta  en tre  los 
co n tra tis tas, es un despilfarro del corazón ó im a eco­
nomía del bolsillo? ¿Es un pensamiento,digámoslo así, 
hum anitario , ó un  cálculo económico? ¿ Es una obra 
de m isericordia ó un negocio?

Digámoslo de una vez. ¿Es caridad ó avaricia? 
Veamos: ¿Cuánto les costaría áios contratistas ase­

g u ra r por todos los medios posibles la vida de los tra ­
bajadores? .Mucho.

¿Cuánto les costaría acudir al socorro de los llori­
dos que resu lten  en la construcción de esas obras? 
Bien poco por cierto .

Y (jigo h e rid o s , porque los m uertos se vé que no 
en tran  en la cuenta. El andam io más peligroso puede 
levantarse con todas las precauciones á propósito para 
liacer imposibles las desgracias. Esto es v e rd ad , pero 
en cambio es caro.

Desde ese andam io económico puede muy bien ír ­
sele la cabeza á uno: cuando la cabeza se va, está ave­
riguado que los piés no quieren  q u ed arse , el cuerpo 
se deja a rrastra r por los extrecnos, y el hom bre cae 
y se estrella; esto es verdad , pero para estos casos 
se ha lieciio la fiianlropia.

Los contratistas tienen abierta  una suscricion para 
ce rra r  con unos cuantos maravedises la boca de los 
heridos; acuden á su socorro, y les sale m ás barato.

Los tiempos van asi. Se arriesga coa más facilidad 
la vida de un  hom bre que la existencia de un ca­
pital.

La sangre más preciosa debe ser la que circula por 
los bolsillos.

Después de construidas uu par de inaazaDas de 
este nuevo barrio , podrán encontrarse frente á frente, 
interrum pidos por la mesa de un  cafe, un par de estos 
c o n tra tis ta s , y hablando de sus negocios , se pregun­
tarán  uno á otro , como dos generales después de una 
batalla: ¿Cuánta gente lias perdido?

Ecliarán sus cuentas , y averiguado el núm ero de 
casos, se harán tam bién m utuam ente esta otra p re ­
gunta: ¿Cuánto lias ganado?

¡Filantropia! hace m ucho tiempo que te  conozco; 
pero si tuviera la desgracia de no conocerte , esta vez 
no podrías engañarm e. Te lian contratado unos con­
tra tistas , ¿qué m ás quieres?

Todavía no se sabe bien lo que es un con tra tis ta . 
Es una máquina liuinaoa destinada á e.spriinir el 
liinoa despucs de esprim ido; es un alam bique lio r- 
rible; es una prensa que oprim e basta hacer salir la 
sustancia que co se tiene : es la quin ta esencia de la 
explotación hum ana.

No sé cómo se levantarian las formidables masas de 
las pirámides de  Egipto, pero no debe ex trañarse  esa 
ignorancia, pues tampoco sé cómo se levantan estas 
otras pirám ides que forman las repentinas fortunas de 
los con tra tis tas.

Mi i,morancia uo me perm ite seguir adelante y me 
paro ante el entretenido espectáculo de una  corrida 
de becerros q u ! la juven tud  estudiosa de .Madrid lia 
ofrecido á la admiración de las gentes, como un te s ti­
monio irrefragable de sus altos pensam ientos.

Para  esta función, de que ya tendrán Vds. sobra­
das noticias, se eligió la plaza de Toros de los Campos 
Elíseos.

Ante la autoridad que presidia este espectáculo, no 
puedo yo ménos de doblar la cabeza con toda la su ­
misión de la cortesía. Componían esta autoridad, quí­
tense Vds. los som breros, dos hermosas damas de 
nuestra buena sociedad.

A lo ménos esto de bueno tuvo la función.
Pero no digo bien: esto no fué lo bueno sino lo 

bello.
De lo bueno se encargaron los lidiadores, rodando 

por la arena siem pre que los becerros lo tuvieron por 
convenien te , picando unos, como las pu lgas, donde 
podían, poniendo banderillas otros en el prim er pe­
dazo de lo que se les venia á las manos si ántes no 
las clavaban en la barrera  ó lo que era más corriente 
en el mismo suelo, y m atando otros de risa á los es­
pectadores al qu erer hacer delante ó detrás de los be­
cerros según caían las pesas , eso que se llaman pases 
de m uleta y que se convcrtian inm ediatam ente en pa­
sos de risa.

No se puede decir que fué una corrida de becerros, 
sino una corrida de hom bres.

Desíwbellado no resultó  más bicho que el proyecto 
de sem ejante espectáculo: los buidos fueron los lidia­
dores.

Esto es lo que lie podido sacar en liraoio de la fun­
ción por lo que be leido y por lo que me lian con­
dado.

Y esto es lo bueno, porque en mi opínion esto  es lo 
que honra á  la cuadrilla , pues se ve, y es una  especie 
de consuelo, que estos jóvenes—me tomo la ¡libertad 
de co creer que sean viejos— no los lleva Dios por el 
camino del toreo, aunque me parece que ellos lian s i­
do lo.? toreados.

Asi croo yo que adoptarán la determ inación de to ­
m ar otra carrera, y puede se r que si alguno de ellos 
so dedica á m arino capeo m ejor un tenijioral que lian 
sabido capear un becerro.

Si por desgracia alguno de ellos hubiera salido he­
rido de esta corrida m em orable, babria tenido ocasión 
de dem ostrar sus conocimientos prácticos en el uso de 
ja m uleta.

Si alguno de ellos se dedicara á periodista, estoy 
seguro que citaría con más desenfado á cualquiera de 
los siete sabios de Grecia, que al más inocente be­
cerro ; porque me parece que en punto  ó p icar, todos 
ellos pican en bistoría.

Y aqui hago punto porque empiezo á sen tir  cie.-to 
liormigueo retozón en el fondo de mis, como si dijé­
ramos , pensam ientos, y si uo corto por lo sano, esto 
seria cuento  de nunca acabar.

He concluido.
.Madrid, 13 de Ju lio .—J. S.

P u a d o s  K * ú b l t c ó « .
COTIZACION P E I DIA 21  DE JC'LIO DE t 8 6 4 .

CAMBIO AL CONIAUO^ 

Pttblieado. Ko publicado.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro...............................
Material dcl Tesoro pre­

ferente con in terres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres.............................
Idem sin ín te res................
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................
Id em  d e l 4 y o p o r to o . . 
D e u á a a m o r t iz a n le  de  p r i­

m e ra  c la s e .........................
Idem amortizable de se­

gunda Ídem....................
Deuda del piírsonal. . . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 tj2  de 
Ínteres anual................

ACCIONES DE c a r r e t e r a s  
GENERALES, 3 P , §  ANUAL

Emisión de t . ’ de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 20i)u rs. . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1832, de á 2000 rs. . 
Idem de 9  de Marzo de

1833, procedente de la 
de 13 de Agosto d e
1852, de á 2000 rs. 

Idem l .° d e  Julio de 1856
d e á  2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de t.® de Julio de 
1838.........................

3 1 - 1 0

4 0 -7 3

24-23

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 80(0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l Banco d e  
España.........................

93-2.3

H

39-30
»

46-75

95 -3 0  »
96 -8 0  »

93-60

98-65

» »

9 4  »

9 4  »

10.5-30 »

B »

202-30  >

S f i e r o a d o  d e  K B s d r i d .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE .AYER.
8998 fanegas de trigo.
5010 arrobas de harina de idem.

» libras de pan cocido.
7010 arrobas (fe carbón, 

to s  vacas que componen 39595 libras de peso.
712 carneros que hacen 17288 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN El 
DIA DE AYER.

Reales vellón, C uartos
arroba. libra.

Carne de vaca................ 50 á 54 22 á 26
Id. de carnero............... 68 á 70 22 á 24
Id. de cordero. . . . » á » 24 á 28
Id. de te rn e ra ................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . 
Tocino añejo.................

n á » 17 á 20
83 á 8o 30 á 3?

Id. fresco....................... » á » » á »
Id. en canal (áe ayer. . » á » » á B
Lomo.............................. » á » » á B
Jamón............................. H 8 á 130 46 á 56
Aceite............................. 64 á 67 20 á 22
Vino................................ 36 á 46 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á » 12 á 14
Garbanzos...................... 36 é 48 10 á re
Judias............................. 26 á 30 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 7 á 8
Carbón............................ 7 á 8 » á B

Jabón............................... 62 á 65 20 » 2?
P atatas...................... . 4 á 5 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.
Trigo......................... de 46 á 32 Rs on
Cebada...................... de i; á 28 Id.
A Igarrolw................. de » á 30 Id

ESPECTACILÜS.

C ampos E líse o s . Función para lioy á las ocho y 
madia de la noche.— A nna fíolona.

C irco  de P r ic e . Función paia boy á  las nueve de 
la noche.

AlVl'iXCIOS.

CONFERENCIAS
p r o n u n c ia d a s  e n  l a  c a t e d r a l  d e  PARIS 

por et P . F é lix , de la  Compañia de Jesús, y  tradu­
cidas por E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

En la adm inistración de este periódico se hallan de 
venta las Conferencias de los años B 8 8 9 ,  
1 S 6 3  y 9 8 6 4 .

Cuestan 4  r e a l e s  en Madrid j  &  r e a l e s  en 
provincias las correspondientes á cada uno de los años 
referidos.

EMPRESTITO ROMANO
S POR 100 ANUAL

D E  SO M I L L O N E S  D E  F R A N C O S ,  
decretado p o r  quirógrafo  pon tificio  de. 26 de M ar­

zo  de 1864.
Obligaciones al portador de 100 francos (380 reales 

vellón), 300 francos (1,900 rs. vn .) y 1,000 francos 
(3,N00 rs. v n .). que producen 5 francos (19 rs vn.5, 
2b francos (9.3 rs. v n .), .30 francos (190 rs. vn .), de 
intere.? anual fo r  cupones sem estrales, pagaderos al 
portador el 1." de O ctubre y el t .“ de Abril, en Ro­
ma, Ñápeles, Paris. Bruselas, Am beres, .Amsterdain. 
Lóndre.?, Dublin, Francfort, Viena, Munich, Berlin, 
Lucerna, .Madrid y Lisboa.

Reembolso <í la p a r  en  36 años po r sorteo anua l.
Este em prcslito lo emite el «Banco de Crédito T er­

ritorial é Industrial» de Bruselas (Bélgica), director, 
M. Andrés loingrand-Duiíionceau, y en los demas pai­
ses las sucursales y establecim ientos mercantiles cor­
responsales de dicho Banco.

Se reciben en lago de los nuevos títulos los cupo­
nes de ínteres del em préstito Rotscliild de 1860, á 
cum plirse el I.® de Julio.

Para acreditar las sumas que se eulregucn , se da­
rán rebibos provisionales, que más adelaute se cam ­
biarán por títulos definitivos.

Se suscribe en Madrid, en casa de los Sres. A. Mi­
randa, é hijo, calle de la Salud, núin. 13, y en p ro - 
rincias en casa de los corresponsales de  los mismos.

L I M O S .
E l  r a c i ú n a u s m o  y  l a  h u m i l d a d ,  p o r  d o n

Juan Manuel Orli y Lara, profesor de Filosofía.— 
Un tomo. 8 r?. en Madrid y 9  en provincias, franco 
de jiorte.

La cristiana Closofia del Sr. Orti brilla en esta obri- 
ta con tanta fuerza de razón, que cae (ferribado y 
comfundido para siempre el fantasma del racionalismo.
I ;''L TALENTO B.VJO TODOS SUS ASPECTOS Y 

Jrelaciones, por I). Juan Manuel de Rerriozabal, 
m arques de Casajara.—Un lomo en 4. °  9 rs . en Ma­
drid y 10 en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio .sobre la vida y escritos de los 
hom bres más distinguidos por su talento, ha sido co­
mo la base de este edificio cienlifico y literario. No só­
lo se examinan curiosísim as cuestiones, m uchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios m as 
oportunos para que los talentos produzcan ópimog 
ru los.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l . x g r o s a  c o n v e r s i ó n  d e
.Mr. R a lisb o n n e .-T e rce ra  edición. Su precio ü 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr Barón de R ussieres, la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautism o, notas in teresan tes, y noticias 
de la nueva Órden d é la s  «Hijas de Nuestra Señora de 
Sion, fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
)or los (les hermanos Sacerdotes Alfonso Maria R atis- 
)onne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos del 

judaismos.
IT'.XPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS , P A - 
I x r a  enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 
de Dios y del m uodo, escrita ea italiano y distribuida 
en lecciones, j or el P. Fernando Zticconi, de laCom- 
lañía (le Jesús.—Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 10 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar C"n Dios y á u n ir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura, y en tre  las de s i t i a s e  creem os que 
es la más sublim e, sólida y elocuente.
E l  ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR EL S.A.: 

cerdole D. José Frassinetti, Prior de Santa Sabina 
de Génova, con un apéndice del mismo sobre el santr 
tem or de Dios.— Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

I rassinettí es en la virtud un guia amable: (luíla 
todo motivo de e.scrúpulo, é inspira una dulce confian­
za en Dio.?.
P O E S IA S  A LA REINA DE LOS CIELOS, POR DON 
1 Jua Manuel de Rerriozabal, m arques de Casajara 
— Un tomo en 4.® mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs. en .Madrid y 12 eu provincias, franco de porte.

Los literat(.s y las almas amantes de Maria tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para la m ente 
y para el corazón cristiauo.

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berriozabal, m arques de Casajara.— Segunda 

edición. Un tomo en 8 . ° ,  7 rs. en Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus m uchísimos a rg u ­
mentos corresponde la de los m etros, ideas y sen ti­
mientos, realzando siempre alguna verdad cristiana y 
provechosa.

Ij^ABlOLA Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
— Con el Iin de propagar más y m ás la íec tura  de 

esta producción imperecedera del Cardenal W isse- 
rnan, el editor ha publicado una edición económica 
en 8. ® , de más de .300 páginas de letra m etida, y se 
expende á 10 rs . en .Madritl y 12 en provincias franco 
de fo rte .
R EPRESE.NTACIONES d e  LAS EXCELENCIAS Y 

prerogativas de la Madre del divino Salvaijor.— Su 
precio 4 rs. en Madrid y 3 en provincias, franco de 
porte.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, m arques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco tomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y re tra to  del au tor. Eu rústica  130 rs. en .Ma­
drid, y 1.33 en provir.cias: sin el re tra to , 123 rs. en 
Madrid, y 130 en provincias, flanco deporte .
T A FELICIDAD DEL PENSAMIENTO, POR DON 
X jJu a ti Manuel de Rerriozabal, m arques (ie Casajara. 
— Un tomo eu 4 °  m ayor, 9 rs. en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra puede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales lo.las sus ideas. Sin em­
bargo, se ve que al Iciblar.se .Jelas uasiianes, Sau Juan 
Cri&iíslomo ha suiiiiuistrado muc ios pensam ientos 
magníficos. Su propósito es m ostrar los medios natu­
rales y los enseñado.? por la Religión para lograr el 
tener la m ente en un estado siempre apacible y pla­
centero.

OBSERVACIONES SOBRE LAS BELLEZAS LITE- 
rarias, bislóricas, profético-poéticas y religiosas 

de la Sagrada Biblia, por I). Juan Manuel 'd e  Bijrrio- 
Z d b a l, m arques ile Casajara.—Tres lomos en 4.’ ma­
yor. Su precio 43 rs  en rústica , en .Madrid, y 51 en 
provincias, franco de porte.

En esta obra se presenta la belleza de U inspiración 
divina como tipo y modelo de la literatu ra  cristiana. 
En el prim er tomo se manifiestan las bellezas lii.stóri- 
cas del antiguo Testam ento, en el .?egundo las proféli- 
cas y poéticas, y en el tercero las (le la vida del Sal­
vador ju n to  con los consuelos que nos ofrece.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR.— 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

en portugués el P . Tomás de Jesús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignam ente y con m ucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se na rra  y se me­
dita afl'ctuosam enle con todas sus circun.stancias la 
pasioD (le nuestro Redentor. El P . Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.
I A CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 

-izada por la dcvociun del (Jorazon de María, ó no­
ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísim o é Inmaculado Corazón, 
por D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoso­
fía y ab o g ad o .-U n  tomo. Su precio 7 reales en .Ma­
drid y 8 en provincias, franco de porte.

El Corazón de María, considerado en sí mismo, en 
el culto que le deliemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando a! escuchar los ruegos que 
se le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
do esle oportuno y bellísimo libro.
I j^L CONSEJERO DE L.VS CASAD.XS, CORRESPON- 

Jiiencid epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 
varias s e ñ o ra s .-  Un lomo en 8. ® á 4 rs. en Madrid 
y 3 en provincias, en rústica, franco de porte.

En estas cartas bailarán las señoras no sólo impor 
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é inte­
resante  por la variedad de las escenas y de los carac- 
lércs, que en la obrita se pintan.

riED UERDOSPARA LA VIDA CRISTIANA, POR 
le !  Incógnito.
Al im prim irse esta obra incomparable, se ba hecho 

á la lilenitura y á las personas piadosas iin servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hom bres do 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una como suma de la m ás alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concisión, verdad y claridad, y di.?tribui(Ja en pe­
queños caffitulos para todos los dias del año.

Se venden en .Madrid en las librerías d e  O lam endi»  
Aguado, Lizcano, Duran, D Leocadio López, y I¿i Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d irijir- 
se á cualquiera de estos señores, v á D. Celestino Te­
jado, Silva 12. Se advierte que por cada pedido d« 
diez ejem plares .se dará uno gratis, dirijirndo el pedi­
do acompañado de su im porte, á la im prenta de Te- 
;ad o  • G)
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Editor responsable, D.  Makusi d3 Tohas.

b a p re n u  de Tejado, calle de S íIt í , níiiBero tSbije#

Ayuntamiento de Madrid




